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  CAPITULO PRIMERO


   


  El tren se había detenido en Topeka City. Atardecía después de un día abrasador. Hacía tiempo que no llovía, tanto tiempo que el polvo llenaba las gargantas y los pulmones de cuantos cabalgaban por tierras de Texas y Kansas.


  —¡Pueden abandonar el tren si lo desean hasta mañana a las seis, que se reanudará viaje! —repetía un vocero de la ferrocarrilera.


  —¿Nos pagan el hotel? —preguntó una vieja reseca que parecía aguantar el viaje mejor que otras personas más jóvenes.


  —Martin —interpeló Leslie.


  Martin era un tipo alto, vestido aceptablemente. Llevaba dos revólveres pegados a sus muslos con las culatas muy separadas y oía a sudor como todos los viajeros que se dirigían a la bulliciosa Abilene, la ciudad pisoteada por las pezuñas de las vacas y por donde corrían los dólares como si el dinero fuera allí inagotable.


  Abilene era una especie de paraíso para ladrones, fulleros, comerciantes sin escrúpulos y gente de saloon, no en vano allí iban a divertirse los vaqueros del trail.


  —No me gusta eso de perder una noche aquí en Topeka.


  —Dicen que es la ciudad más civilizada.


  —Prefiero Virginia City y otras.


  —¿Por qué se detiene el tren aquí toda la noche?


  Martin se encaró con Leslie y las cuatro muchachas que acompañaban a ésta. Todas mostraban rostros estragados por la fatiga del largo viaje en tren.


  —Porque sólo hay una vía de Abilene hasta aquí y posiblemente esta noche pasarán varios convoyes carga dos de cornilargos. Circulan larguísimos trenes cargados de ganado en dirección a Chicago y hay que dejarlos pasar o chocaríamos de frente. Seguramente mañana tendremos vía libre.


  —Vamos a pasar aquí toda la noche —casi protestó July—, porque el tren no se va a mover.


  —Ya has oído, Martin, busca un par de habitaciones en un hotel; queremos dormir blando esta noche.


  —¡Qué bien! —aplaudió Kitty—. Llevamos varias noches durmiendo de mala manera, esto de viajar tantas millas es insoportable.


  —No os mováis de la estación, avisaré a un par de mozos para que se hagan cargo del equipaje.


  —Vamos, chicas, abajo, esta noche no hay traqueteo —les dijo Leslie.


  Desperezándose, desentumeciendo sus cuerpos, saltaron del vagón.


  En la estación había bastantes indecisos, no todos querían gastarse uno o dos dólares por dormir bien aquella noche. Preferían esperar encogidos en los asientos de dura madera.


  Al día siguiente reanudarían viaje y al anochecer, si no pasaba nada, llegarían a su destino, que era la tumultuosa Abilene.


  Leslie se fijó en un hombre que se acercaba a la taquilla para comprar un billete.


  —Lot Hut —musitó.


  July, a su lado, preguntó:


  —¿Le conoces?


  —Sí, es el tipo que mejor juega a póquer que he visto en mi vida, pero no sé qué le pasa que al final nunca se enriquece con las ganancias.


  —Es muy guapo —opinó July.


  —Hum, me gustaría irme con él —confesó Kitty.


  —Demasiado hombre para vosotras —objetó Leslie, separándose de ellas y avanzando hasta el hombre por su espalda.


  Lot Hut era alto y tenía una elegancia innata. Vestía una chaqueta azul oscura con faldones largos, pero dejando siempre al descubierto la culata de un pesado «Colt» 45.


  Llevaba pantalones rayados y no calzaba espuelas en aquel momento. Usaba sombrero de ala plana y el cuello de su camisa se veía limpio.


  Leslie se alzó de puntillas. Pasando sus manos por encima de los hombros de Lot Hut, dijo:


  —Adivina quién soy.


  —La voz más hermosa del medio oeste y te llaman


  Leslie.


  —¡Ah! —casi gritó ella, apartando sus manos.


  Lot Hut se volvió y se encontró con el rostro risueño de una mujer que se hallaba en una espléndida madurez. Era pelirroja y todavía no habían aparecido arrugas en su rostro. Sus labios sabían de besos y su busto, alto y opulento, de reclamar las miradas masculinas.


  Lot Hut aceptó bien el beso de Leslie, pero sin entregarse.


  —¿Qué haces aquí, Leslie?


  —De camino hacia Abilene.


  —Son un torrente de buscafortunas los que van hacia Abilene —opinó Lot Hut.


  —Sí, dicen que hay dinero. No es oro como en California, pero circula el dinero y está más cerca.


  —¿Y ese ramillete de chicas viaja contigo?


  —Sí, son mis acompañantes.


  —¿Acompañantes? Creí que cantabas sola.


  —Sí, soy la mejor cantante del medio oeste, pero hace falta un grupo de chicas muy jóvenes que coreen mis canciones.


  —¿Y enseñan las piernas? —preguntó Lot Hut con su leve esbozo de sonrisa en su boca.


  —A los hombres os gustan mucho las piernas de las chicas y lo que esconden entre ellas, y tú eres tan sinvergüenza como todos.


  —Siempre tan picara, Leslie, no vas a cambiar nunca.


  —Cambiaría algo si tú te casaras conmigo.


  —Siempre disparando a bocajarro, ¿eh?


  —Yo suelo decir las cosas claras y, si algo me gusta, digo que lo quiero, yo no voy con rodeos. Por cierto, ¿adónde vas tú?


  —A Abilene.


  —¡Ah! —exclamó, sorprendida y alegre a un tiempo.


  —Creo que nos veremos por allá.


  —Seguro, dicen que hay varios saloons, pero yo voy al mejor. Me han contratado por dos meses.


  —Pues allí nos veremos. Ahora, creo que tus chicas te esperan. Por cierto, ¿cómo se llama aquélla?


  —¿Aquélla, cuál? —preguntó, poniendo gravedad en su rostro, como sorprendida por la pregunta y en el fondo decepcionada.


  Para Leslie, las cuatro muchachas que la acompañaban sólo eran chicas de coro que servían para realzarla y arroparla, para que los hombres todavía se fijaran más en la famosa cantante Leslie.


  Lot Hut se percató de cuanto reflejó en un instante el rostro de Leslie y mirando a las cuatro jóvenes que le sonreían, unas más que otras, sonrió él a su vez.


  —¿Cuál? —insistió Leslie, queriendo saber cuál de las mujeres que la acompañaban se podía convertir en su rival, directa e inmediata.


  Lot Hut era el hombre que más la había enamorado desde que se sintiera mujer, dos años antes de que un tío suyo, con el pretexto de enseñarle unos vestidos de su fallecida esposa, la sedujera y le hiciera perder su más preciada virtud.


  —Nada, no importa. Si nos vemos por Abilene, ya me las presentarás, me gustan todas. Ya sabes cómo soy con vosotras las mujeres.


  —Un sinvergüenza, a mí me has engañado montones de veces.


  —No he podido engañarte, Leslie, no he podido hacerlo porque jamás te juré fidelidad y, por lo mismo, otras podrían acusarme de igual manera que lo haces tú ahora.


  Antes de que pudiera impedirlo, Lot Hut se le escapó, alejándose de ella.


  Martin ya regresaba, al parecer había encontrado lo que quería. Se fijó en Lot Hut y torció el gesto.


  Leslie y las cuatro chicas que la acompañaban estaban bajo su vigilancia, para eso le pagaban, y no quería que ningún tipo se les acercara mientras estuvieran a su cargo. Su comportamiento era el de un gallo que consideraba que las gallinas que tenía bajo su control le pertenecían.


  —¿Quién es ése? —inquirió.


  —Lot Hut, el mejor jugador de póquer que hay a lo largo del Mississippi.


  —Bah, no será tanto.


  —También sabe usar el revólver de maravilla.


  —¿Sí? Pues será mejor para él que no nos topemos de frente. Ahora, andando, tenéis dos habitaciones en el mejor hotel de la ciudad. Espero que a Walter Kruger no le importe pagar seis dólares extras.


  —No te preocupes, pagará, porque si no paga, no canto. Pienso que el contrato es demasiado ventajoso para él, quizás haya que corregirlo un poco.


  —No te aconsejo que lo hagas. Walter Kruger es un hombre muy especial, está acostumbrado a mandar y no le gusta que le corrijan.


  —Pues si quiere que la voz y la belleza de Leslie atraiga a los vaqueros, habrá de ser algo condescendiente conmigo.


  —Leslie, Walter Kruger es ahora tu patrón y el de ellas.


  —Y también tuyo.


  —Así es —admitió Martin—. Métete en la cabeza que mujeres bonitas las puede pagar cuando quiera, y que no se te suba demasiado la vanidad a la cabeza, puede ser malo para tu salud.


  Leslie hubiera querido replicar más, pero optó por encogerse de hombros. Estaba más preocupada por la aparición inesperada de Lot Hut, que volvía a cruzarse en su vida, que por las palabras de Martin respecto a su patrón Walter Kruger, al que aún no conocía personalmente.


  Por el sur, el medio oeste y el oeste, había muchos propietarios de saloons; sin embargo, que no regatearan el precio como había hecho Walter Kruger, aceptando sus condiciones, había muy pocos, y eso era posible porque en Abilene corría el dinero con facilidad.


  —Vamos al hotel, chicas, esta noche dormiremos blandas.


  —Leslie, ¿por qué no nos has presentado a tu amigo? —preguntó July.


  Kitty opinó:


  —Es muy guapo.


  —Sobre todo, es muy hombre. ¿Y tú no dices nada, Margaret?


  —¿Yo? —se sonrojó la aludida, de grandes ojos verdes muy claros y cabello oscuro.


  —Sí, tú.


  —Me…, me ha parecido muy interesante —casi balbuceó.


  Las demás se echaron a reír.


  —¿Y tú, Elisa?


  —¿Yo? Bueno, si me cogiera de la mano y se me llevara, no me molestaría en pedir auxilio.


  De nuevo brotaron las risas. Martin las miró algo molesto. Dos mozos cargaron en carretones el numeroso y abultado equipaje de las cinco mujeres mientras comentaban entre sí que jamás habían visto a nadie que llevara tantas valijas.


  Las dejó instaladas en el hotel, donde el propietario, en principio, las miró con cierto recelo, pensando que eran prostitutas de burdel. Luego, al enterarse de que eran cantantes, cambió su actitud.


  Las cantantes no gozaban de la mejor reputación, eran mujeres bastante libres, pero tampoco eran prostitutas y si a estas últimas no se las recibía en parte alguna, a las cantantes sí, y podían sentarse a la misma mesa que un gobernador o senador.


  —Yo voy a tomarme un bourbon por ahí —dijo Martin—, Espero que no salgáis del hotel.


  —No tengas miedo, no saldremos del hotel, tenemos ganas de dormir.


  Martin se dirigió al más importante saloon de Topeka City, la capital del estado de Kansas.


  Había gran cantidad de clientes en aquel local. Topeka City no era una cow-town, es decir, una ciudad de vaqueros donde el saloon prácticamente sólo se llenaba los sábados por la noche y el domingo.


  En Abilene, esta regla se rompa, porque allí, cuando llegaban los vaqueros, su trabajo de arreo de tres o más meses había terminado y era el momento de cobrar y gastar lo ganado.


  Topeka City era distinta. Allí había toda clase de artesanos y comercios. Además, estaba la administración del estado de Kansas y la gente era diferente.


  Después de beberse la mitad del doble de bourbon que acababa de pedir, Martin descubrió de espaldas al hombre que había hablado con Leslie.


  «Un tahúr de ventaja», se dijo con desprecio. Tomando la botella de whisky, llenó de nuevo el vaso que había vaciado y con él se acercó a la mesa de juego para observarlo mejor.


  Se sucedieron varias jugadas de póquer. Lot Hut no dejaba ver sus naipes y observó a Martin con frialdad y cierto recelo. No le gustaba que nadie tratase de mirar sus cartas.


  —Escalera al rey —dijo, poniendo los naipes boca arriba.


  Había vuelto a ganar y, en aquella ocasión, una cantidad sustanciosa. Uno de los perdedores comenzó a ponerse rojo y a tartamudear.


  —No entiendo, no entiendo cómo te salen tan buenas cartas.


  Lot Hut semicerró los ojos haciéndolos más fríos e inquisitivos. Tenía unas pupilas castaño rojizas como su cabello y su largo y arqueado bigote.


  —¿Trata de decir que hago trampas?


  —No, no es eso, pero…


  —Pero ¿qué? —insistió Lot Hut.


  Dos tipos que estaban detrás del que había protestado (que debía ser un comerciante de la ciudad) se apartaron. La situación se ponía fea y Martin, con el vaso en la mano, sonrió, intuía que iba a ocurrir algo desagradable.


  —Pues que tienes demasiada suerte y yo quiero una revancha.


  —Todavía no he dicho que me voy, pero si teme quedarse sin nada… ¿Cuánto ha perdido conmigo?


  Las manos de aquel hombre, de piel muy blanca y que ahora tenía las mejillas coloradas temblaron.


  —Trescientos veintitrés dólares.


  —Eso es bastante dinero —opinó Lot Hut lentamente.


  —Sí, mucho, demasiado para mí.


  —Le voy a dar una oportunidad de revancha, una sola. Luego, pierda o gane, se larga, y no vuelva a ponérseme delante. ¿Ha comprendido?


  —¿Qué, qué revancha?


  —Levantar las cartas a una sola jugada. Quien saque la carta más alta, gana.


  —Está bien, pero yo no tengo ahora tanto dinero.


  —Haga un pagaré a cuenta de lo que tenga —dijo muy despacio, con absoluta tranquilidad, mientras encendía un largo y oloroso cigarro.


  Aquel jugador empezó a sudar. El vapor le salía por entre el cuello de la camisa, parecía como si se hubiera metido dentro de una caldera de agua hirviendo.


  Miró a un lado y a otro, como pidiendo ayuda, pero nadie le dijo nada. Entonces, pidió a un mozo del saloon papel, pluma y tinta.


  Comenzaron a oírse cuchicheos, mas nadie habló en voz alta cerca de aquella mesa. El ambiente quedaba lleno por la música algo estridente de un clavicordio no demasiado afinado.


  —Tengo un almacén de vidrio, vale mucho más —dijo, nervioso—. Aquí está. Si pierdo, la mitad es suya.


  —¿Sólo la mitad? —preguntó Lot Hut, muy despacio.


  —Vale mucho más, ya se lo he dicho.


  Lot Hut quiso castigarle por no ser buen perdedor, por jugar más de lo que podía.


  —Sólo acepto la apuesta si está todo el almacén en juego. Yo no tengo por qué saber que vale más.


  —¿No se fía de mi palabra? —inquirió airado, salpicando saliva en derredor.


  —¿Es que usted se ha fiado de mí?


  A punto de estallar, el hombre que puesto en pie no pasaría del metro sesenta, rompió el pagaré e hizo ademán de marcharse. Semejó recapacitar, volvió a tomar la pluma e hizo otro documento que arrojó sobre la mesa.


  Lot Hut comenzó a contar billetes y monedas hasta colocar sobre la mesa verde los trescientos veintitrés dólares que su rival había perdido.


  Después, se echó hacia atrás, apartó el cigarro de su boca y expulsó el humo con lentitud. Todos esperaban a que dijera algo, incluido su rival. Lot Hut se encaró con Martin y le preguntó:


  —¿Me conoces de algo?


  Martin achicó los ojos, tardó unos segundos en responder. Se tragó el bourbon y dijo:


  —Antes de esta noche, no creo haberte visto jamás.


  —Entonces, coge las cartas, haz un mazo, barájalas y ponías sobre la mesa, si no te importa.


  —No, no me importa.


  Martin se sintió el centro de la atención de todos. Recogió las cartas, las barajó y miró al comerciante en vidrio, después a Lot Hut y le dijo a éste:


  —Me gustaría que fueras tú el perdedor; sin embargo, el juego será limpio.


  —¿Está de acuerdo? —preguntó Lot Hut a su oponente.


  —Este hombre no es de Topeka City, yo no le he visto nunca.


  —No tema, amigo, no soy de aquí, y si usted no me cae bien, éste me cae peor.


  Martin dejó el mazo sobre la mesa y Lot Hut pidió a su contrincante:


  —Levante su carta. El que la tenga más alta, gana.


  La atención aumentó en torno a ambos. Temblándole la mano, el jugador de póquer alzó su carta.


  —Reina de picas —dijo, casi faltándole la saliva.


  —Buena carta —opinó Martin.


  —Ahora me toca a mi.


  Lot Hut levantó su carta y todos pudieron ver el resultado.


  —Diez de tréboles.


  —¡Ha ganado usted! —exclamó Martin.


  —Sí, me ha ganado, ya tiene su revancha. Recoja su dinero y su documento, sigue siendo el dueño del almacén de vidrio y dígale a su mujer, si la tiene, que ha estado a punto de perderlo todo. Se ha jugado su porvenir a una sola carta. Ahora, lárguese.


  El ganador no se hizo de rogar. Tomó el dinero, rompió el documento y sin decir nada, sofocado, se alejó del saloon. El miedo aún no había abandonado su cuerpo.


  Lot Hut se encaró con Martin y dijo:


  —He perdido con él, pero no contigo.


  Parecía que todos iban a apartarse de la mesa excepto los jugadores de póquer que habían estado jugando antes, mas el desafío volvió a captar la atención.


  —¿Quieres perder otra vez?


  —Cuando gano algo de dinero, luego me da por perder.


  —Pues es tu problema.


  Todos permanecían atentos para ver como acababa aquella situación.


  —¿Cuánto puedes jugarte? No tienes aspecto de llevar mucho dinero encima ni de ser propietario de nada.


  —¿Qué tratas de decir? —inquirió Martin, atento a cualquier desafío que pudieran hacerle.


  —Pues que das la impresión de vivir de un salario.


  —¿Y eso te importa?


  —No, no me importa, pero suelo hacerme un juicio de los tipos con los cuales me voy a jugar algo.


  Martin, sonriente, dijo:


  —Tengo cien dólares en monedas de oro.


  Lot Hut no tenía mucho dinero delante de él, puesto que había perdido los trescientos veintitrés dólares que ganara previamente. Sumó cien dólares y los puso en el centro de la mesa.


  Martin dejó caer cinco monedas de oro a veinte dólares cada una.


  —Ahí van mis cien. ¿Quién baraja ahora?


  —Por mí, las cartas están bien barajadas.


  —¿Confías en mí?


  —Sí, ¿por qué no?


  La situación era singular.


  —¿Por qué quieres ganarme esos cien dólares? —preguntó Martin en tono de sorna.


  —Porque tú has dicho antes que te gustaría que yo perdiera.


  Martin alargó la mano y tomó un naipe, poniéndolo boca arriba.


  —Caballo de diamantes. —Rió levemente, muy seguro de sí—. Parece que ésta no es tu noche.


  —Todavía no he jugado.


  —Pues, ¿a qué esperas?


  Lot Hut tomó una carta y la puso boca arriba de inmediato, como si le importara poco verla.


  —Rey de corazones.


  Hubo exclamaciones de sorpresa. El rostro de Martin se ensombreció.


  —Esta vez te ha tocado perder a ti, ya ves que la suerte es muy cambiante.


  —Creo que tú y yo nos volveremos a encontrar —silabeó Martin, amenazador.


  —Cuando gustes. Y si quieres jugar, antes pídele dinero a quien te paga.


  Martin aguantó. Apretó los dientes, dio media vuelta y se marchó del saloon.


  No podía acusar a Lot Hut de tramposo cuando él mismo había barajado los naipes y su propia carta no había sido mala, pero Lot Hut se había convertido en su enemigo. Sin darse cuenta, se había visto abocado a una partida de cartas en la que no pensaba participar y, al final, había perdido su dinero.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO II


   


  —¿Qué te sucede, Martin? Tienes muy mala cara —observó Leslie cuando en medio de la amanecida se disponían a subir al tren cuya caldera ya se estaba calentando y que no tardaría en partir en dirección a Abilene, su destino.


  —Nada.


  —¿Te has emborrachado?


  —Vete al diablo.


  —Oye, no estoy acostumbrada a que nadie me trate así.


  Martin volvió la cabeza rehuyendo contestar. Leslie le dejó por imposible.


  Las cinco mujeres estaban más hermosas, todas parecían haber rejuvenecido, incluso Margaret y Elisa que eran las más jóvenes.


  El haber dormido y poderse lavar y cambiar de ropa les había hecho un gran bien. Ahora, todas esperaban llegar mucho más enteras a Abilene,


  El tren se fue llenando de voces, de murmullos, todos ansiaban proseguir viaje.


  Colocaron una rampa de madera a un vagón de carga y un hombre alto, de caminar seguro, hizo subir a su caballo al vagón: era Lot Hut.


  Deseaba llevarse consigo, y por ferrocarril, a su garañón azabache brillante, de largas patas y cruz alta, un caballo que estaba muy lejos de ser grueso.


  Leslie buscó con la mirada al hombre que más sentimientos había despertado en su vida, mas no le vio porque Lot Hut se quedó en el vagón de carga, haciendo compañía a su caballo.


  La locomotora lanzó al aire su pitido en varias ocasiones y luego comenzó a moverse sobre los raíles por encima de los cuales se desplazaría veloz en busca de la más famosa de las ciudades de vaqueros que por aquellos días era Abilene.


  El tren cruzó veloz la pradera e hizo sonar su silbato en repetidas ocasiones.


  Había como alegría en aquella marcha hacia la ya cercana Abilene. Todos se sentían más despejados y comenzaban a repasar los planes que bullían en sus respectivas mentes y que iban encaminados a hacer fortuna. Lot Hut sacó una armónica y comenzó a tocarla, sentándose con la espalda apoyada contra la jamba de la puerta, viendo correr el paisaje como si fuera el mundo que se deslizara frente a él y no a la inversa.


  El caballo piafó cerca de él. La música lo tranquilizaba, sabía que era su amo quien producía aquellos sonidos armónicos.


  Había una cosa que Lot Hut no le había dicho a Leslie. El no viajaba a Abilene en busca de fortuna como todos. A Lot no parecía preocuparle demasiado la idea de hacerse rico, se limitaba a buscar lo suficiente para vivir, la ambición desbocada no era su pecado.


  Lot Hut tenía una carta en uno de sus bolsillos y aquella carta era la que le había hecho tomar el tren hacia Abilene. Jugar póquer con los cow-boys era algo demasiado fácil y a Lot Hut le molestaba la idea de ganarles el dinero a aquellos vaqueros que se habían pasado tres meses arreando ganado.


  Cuando el drover (1) vendía la manada y cobraba, pagaba a sus vaqueros y éstos gastaban con excesiva prodigalidad. Bebían, se acostaban con mujeres, entraban en los almacenes y compraban sin regatear a unos precios abusivos, precios especiales para robarles dentro de la ley.


  ----------------------


  (1) Ganadero


   


  Los vaqueros, ciegos por la alegría y por una paga abundante, pagaban y seguían felices. Ganarles el dinero a aquellos muchachos que sudaban la camisa trabajando duramente no era algo que complaciera a las conciencias rectas; sin embargo, el tren iba lleno de gentes ansiosas de obtener dinero rápido y fácil, sin importarles de qué bolsillo lo arrebataban.


  La locomotora entró al fin en Abilene. Las casas habían crecido a ambos lados de la vía del tren. Allí podían verse vías muertas que servían para los vagones de carga y en todo lo que alcanzaba la vista, grandes cercados, algunos de ellos repletos de cornilargos que aguardaban un pronto embarque para ser trasladados a mataderos de Chicago.


  Los viajeros del tren que llegaba a su destino miraban a los cornilargos como si jamás antes hubieran visto vacas mugiendo. Para ellos, era más que ver a unos simples astados manchados descendientes de vacas andaluzas; era la expresión de la cercana riqueza que esperaban conseguir.


  La locomotora hacia oír su silbato mientras el gran penacho de humo enturbiaba un cielo nítido y azul.


  La ciudad hervía de gente y era fácil distinguir a quienes llegaban del este o del sur de Texas. No sólo sus acentos al hablar eran distintos, sino también sus ropas e incluso los tipos de espuelas que tintineaban tras los tacones de sus botas.


  El tipo más elegantemente vestido que aguardaba en la estación la llegada de los viajeros, estaba escoltado por varios pistoleros y tras él había un grupo de músicos.


  Aquel individuo no era otro que Walter Kruger, que gustaba de llevar la chaqueta abierta, mostrando una gruesa cadena de oro cruzando por encima de su tripa al tiempo que hundía los pulgares en las axilas de su chaleco.


  Entre los dientes que destacaban en su cara ancha, de pelo rubio albino, sostenía un cigarro.


  Al fin, el tren se detuvo.


  Martin estaba en la plataforma del vagón e hizo una señal a Walter Kruger, el cual asintió con la cabeza y a su vez hizo un gesto a sus músicos, quienes comenzaron a tocar sus instrumentos con mucha energía.


  —¡Eh, ya ha llegado la alegría a Abilene, aquí estoy! —exclamó Leslie—. ¡Yo y mis chicas!


  La llegada de Leslie y sus bellas acompañantes a la estación de Abilene causó sensación


  Walter Kruger aguardó a que Leslie descendiera del vagón. Alguien cerca de él le alargó un ramo de flores para que a su vez lo entregara a la recién llegada.


  Leslie, coqueta, abrazó y besó en las mejillas a su empresario. De pronto, se produjo como un relámpago en la tarde: Era el magnesio incendiado de un fotógrafo que sacaba un retrato de aquel momento.


  —¡Qué recibimiento, míster Kruger! Piensa usted en todo.


  —Llámeme Walter, Leslie, vamos a ser muy amigos.


  Si eres tan buena como imagino, tendremos en nuestras manos la ruina de la competencia.


  —Será un placer ayudarle en ese trabajo, Walter. Ahora, le presento a mis chicas.


  Walter Kruger se fijó en las muchachas y lo mismo hicieron los pistoleros que le acompañaban.


  —Hum, de veras son bonitas. Ya veremos qué piernas tienen.


  —July, Elisa, Kitty y Margaret.


  —Magnífico —aprobó el propietario del King Saloon.


  —¿Puede decir a algún mozo que lleve nuestro equipaje? —preguntó Leslie.


  —Sí, naturalmente, ustedes no deben preocuparse de nada.


  —Señor Kruger. —Martin le saludó con una especie de reverencia—. Le advierto que van cargadísimas de maletas y baúles.


  —Necesidades de nuestro trabajo —explicó Leslie en tono de disculpa—. No somos unas desharrapadas.


  —Contraté a la mejor cantante. Ocupaos de que lleven el equipaje a «La casa verde» —ordenó a sus hombres.


  —¿«La casa verde»? —preguntó Leslie, interesada.


  —Sí, es una casa que está adosada a mi saloon. La compré para incorporarla a mi establecimiento y la dedico a habitaciones. Tiene un comedor para los que trabajan para mí. Así no tendréis que ir a gastar vuestro dinero por ahí.


  —La verdad es que da gusto trabajar para un hombre como usted, Walter.


  —Quizás lleguemos a mejores relaciones.


  Junto a la estación aguardaba una gran calesa para transportar a Leslie y a sus chicas a «La casa verde», junto al King Saloon, y no es que estuviera lejos, pero Walter Kruger quería hacer las cosas a su modo, y tras la calesa, una carreta transportaba a los músicos que siguieron tocando, llamando la atención de cuantos estuvieran en Abilene, fueran vecinos o forasteros.


  Al final del convoy, cuando ya todos los recién llegados se desparramaban por la ciudad, Lot Hut hacía descender sin prisas a su caballo de pelaje negro muy brillante, tan brillante y cuidado como el revólver que portaba en la funda.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO III


   


  La señora Borges entró en la habitación iluminada por un quinqué de queroseno. La ventana se hallaba cerrada y en la cama yacía un hombre cuyo rostro reflejaba dolor y abatimiento.


  —No tengo ganas de cenar —gruñó. Las palabras se filtraron por un bigote desarreglado que casi cubría su boca.


  —Simón, tiene visita.


  —No quiero ver a nadie —volvió a gruñir.


  —Hola, viejo —saludó desde el umbral de la alcoba el hombre que acababa de entrar en la pequeña casa.


  Simón McAdams parpadeó incrédulo para al fin exclamar:


  —¡Lot, Lot Hut!


  El joven avanzó hasta la cama. De inmediato observó que bajo la manta sólo se notaba el bulto, la silueta de una sola pierna, pero no hizo alusión a ello.


  —Recibí una carta tuya y aquí estoy.


  —¿Una carta? —la voz del viejo tembló—. ¡Te escribí diez!


  —Es cierto —corroboró la señora Borges—. Yo misma me ocupé de enviarlas.


  —Yo siempre voy de un lado para otro y sólo he recibido una.


  —Pero ha sido suficiente, ya que está aquí —observó la señora Borges.


  —¿Puede…, puede preparar algo para mi amigo? —preguntó Simón McAdams mirando a la mujer.


  —La verdad es que tengo sed —admitió Lot Hut.


  —¿Quieres lo de siempre? —preguntó Simón, deseando complacer a su visitante.


  —Sí, ¿por qué no?


  —¿Y qué es lo de siempre? —quiso saber la señora Borges.


  —Coja un vaso grande, ponga leche hasta la mitad, añada un tercio de whisky y después dos yemas de huevo recién batidas. Lo mezcla bien todo y se lo trae.


  —¿Y no explotará? —preguntó la mujer, sonriendo.


  —Si le va mal, ya lo tomaré en el saloon.


  —No, no, en seguida se lo preparo.


  Cuando la mujer se hubo alejado, Lot Hut tomó una silla y se sentó junto a la cama. Mientras dejaba su sombrero sobre la propia cama, preguntó:


  —¿Qué me cuentas, Simón?


  —¿Qué diablos te pasa que no preguntas por mi pierna? No me dirás que no te has dado cuenta de que ya no la tengo.


  —¿Es eso lo que deseas contarme? ¿Te caíste del caballo?


  —Me la rompí en una mala caída, el hueso atravesó la carne y salió fuera, pero conseguí llegar hasta esta ciudad del infierno y el «doc» me cortó la pierna.


  —Supongo que eso te salvó la vida.


  —Sí, necesito vivir lo suficiente para… Bueno, antes de contarte nada, te diré que todavía tengo una bala en el cuerpo, cerca del corazón. El «doc» me ha dicho que me tome la vida con calma. ¿Cómo me la voy a tomar, si no puedo levantarme de la cama? Dice que dentro de un mes o dos podré levantarme, pero yo sé que eso no sucederá jamás, de esta cama me iré al cementerio.


  —¿Una bala, has dicho?


  —Sí, una bala que me entró por la espalda. En realidad, fueron dos, pero la otra se quedó incrustada en mi omóplato y el «doc» consiguió sacármela.


  —¿Quién te disparó?


  —Eso, no lo sé, pero el que me disparó fue quien me derribó del caballo y en la maldita caída perdí la pierna. Soy ya una piltrafa humana que espera morirse. Aunque la señora Borges mantenga lejos de mí mi revólver, te juro que en cualquier momento me pego un tiro para abandonar este infierno.


  —La vida hay que vivirla hasta el final.


  Con voz cascada se echó a reír mientras trataba de decir:


  —La máxima que yo siempre te repetía: «La vida hay que vivirla hasta el final.» —Se puso a toser y vomitó sangre.


  La señora Borges, al oírle, acudió rápidamente con una palangana y una toalla. Miró significativamente a Lot Hut. Ayudó al viejo a limpiarse y cuando se tranquilizó, estaba más demudado.


  —Ya lo ves, Lot Hut, los pulmones no se me curan por dentro, la bala que guardo me hace mucho daño. Es como si estuviera envenenada, no hará falta que me pegue el tiro.


  —No debe excitarlo, se pone a toser y luego, ya ve —dijo la señora Borges a Lot Hut.


  —Será mejor que me vaya y vuelva mañana —dijo el joven, levantándose.


  La mano huesuda y fría de Simón McAdams se estiró para coger la mano fuerte, cálida y nervuda, llena de vitalidad, de su visitante, el hombre que en la niñez tanto aprendiera del viejo que ya era un moribundo.


  —No, no te vayas, quizás mañana ya no viva para contarte todo lo que quiero decirte.


  Lot Hut pensó que el viejo McAdams no le engañaba, le vio muy mal.


  —Comprendo, quieres contarme lo que te sucedió.


  —Así es. Tú sabes que mi mujer y mis dos hijos murieron.


  —Sí, lo sé.


  —Tengo una hermana que es una arpía y tres sobrinos que son unos ladrones y no voy a morirme dejando que todo lo mío se lo queden ellos.


  —No pienses en morirte ahora.


  —No me vengas con estupideces, Lot Hut. Yo me muero y tú eres bastante mayorcito para darte cuenta de ello y no me vengas disimulando.


  —¿Quieres que diga algo a tu familia?


  —No.


  —¿Qué es lo que quieres entonces? ¿Por qué una carta tan urgente?


  —Deseaba verte antes de morir. El juez de paz ha estado aquí, la señora Borges te lo puede contar.


  —Bien, ¿y qué puedo hacer yo?


  —Hice mi testamento y todo es tuyo, muchacho.


  —¿Mío?


  —Sí, mi rancho de Texas donde tú aprendiste a lazar y a desbravar un caballo, el rancho donde aprendiste tantas cosas, aunque luego te marcharas para convertirte en algo que no se parece en absoluto a un vaquero.


  —Te expliqué mis razones.


  —Lo entendí y, pese a todo, pensé que eras el mejor tipo que había conocido. Tú jamás me robaste ni un centavo.


  —No me digas que todos te han robado.


  —Todos, no, hay unos cuantos que no lo han hecho, pero ha sido por miedo a las consecuencias y no por honradez.


  —¿Quieres volverte filósofo a estas alturas?


  —Lot, dejo una parte a la señora Borges. Ella se porta bien conmigo, tiene que soportarme y en mi agonía eso es difícil.


  —Aquí tiene la dinamita líquida, señor Hut.


  —Ah, muchas gracias —dijo Lot Hut, tomando el vaso que contenía la leche con whisky y yemas de huevo batidas.


  —Simón, tendría usted que aprender de este joven que se cuida,


  —No lo crea, señora Borges, no se cuida tanto como parece. Ese vaso va a ser toda su cena y si caza a una buena hembra entre sus muslos, la va a cabalgar cuatro o cinco veces esta misma noche.


  —Señor, qué cosas dice usted, irá al infierno —se escandalizó la mujer, abandonando la alcoba rápidamente.


  Simón McAdams, como si acabara de cometer una travesura, rió bajito.


  —Era la mejor forma de pedirle que nos dejara solos.


  —Siempre empleando tretas, ¿eh, viejo bribón?


  —Hum, todavía no estoy muerto. —Apretó de nuevo la mano de Lot y prosiguió—: Como te decía, el rancho será tuyo, también el dinero que hay en el banco a mi nombre en cuanto el juez lea el testamento. El juez Dickson es buena persona y también ese nuevo sheriff que tiene Abilene. Dicen que va a conseguir que al final nadie vaya armado por la ciudad.


  —Pues no le será fácil conseguirlo.


  —No sé, yo no lo veré, pero no sólo están ellos en


  Abilene, esto está infestado de escorpiones y tipos peores que una serpiente de cascabel.


  —Todavía no me has dicho quién te disparó, y me huelo que estoy aquí para que me lo cuentes.


  —Tú vas a heredar lo mío, incluso mi revólver y mi rifle, pero te voy a pedir algo a cambio.


  —¿Que te haga justicia?


  —Sí.


  —¿Por qué no la hace el sheriff?


  —Porque no sabe quiénes me atacaron, ni yo sé quiénes fueron en realidad. De todos modos, si nada conseguís…


  —¿Cómo quieres que yo encuentre a quien te disparó, si parece que el mismísimo sheriff nada puede hacer?


  —Tú eres un tipo muy especial, Lot Hut, yo te conozco bien. De todos modos, desde mi tumba no te haré reproches si nada consigues.


  —Bien, viejo, cuéntame lo que sepas.


  —Yo traía una manada a Abilene, los precios iban a ser altos. No era una manada muy grande, ya sabes que nunca he tenido manadas numerosas, pero sí iba a sacar un buen dinero por las reses. Cuando ya estábamos a doce jornadas de Abilene, cuando ya todos soñábamos con el final del trail y estábamos hartos de tragar polvo, aparecieron cuatro jinetes. Uno de ellos me dijo que me compraban el ganado a diez dólares cabeza.


  —Eso es muy poco, ¿no?


  —Es un robo, Lot Hut, un robo. Se pagaba a veinticinco dólares cabeza y ya estábamos llegando a nuestro destino.


  —Imagino que respondiste lo que se merecían.


  —Les dije que se marcharan y que no volvieran a verme. El que mandaba el grupo me dijo que al cabo de seis noches yo debía estar en Abilene solo, dispuesto a cobrar el dinero por la venta de mi ganado. Le repliqué que no iría, y aunque hubiera sabido lo que iba a ocurrirme, no habría ido.


  —Lo sé, viejo, lo sé.


  —Cuando sólo faltaban seis jornadas para llegar a Abilene y tres para llegar a los grandes cercados donde las manadas aguardan a los tratantes del norte, se presentaron en la oscuridad de la noche. Fue una matanza. No sabía de dónde venían los disparos, imagino que conocían el lugar mejor que nosotros. Grité a mis hombres que huyeran por donde pudieran y yo traté de ponerme a salvo, pero ya ves lo que me sucedió, dos balazos y me derribaron. Quizás no me remataron porque era de noche y no me encontraron. Al día siguiente me puse en marcha y llegué a un rancho, buena gente, Gimson se llaman. Ellos me ayudaron y fueron a por el «doc». Cuando ya no tenía pierna, me trasladaron a la ciudad en carreta y he quedado al cuidado de la señora Borges. Los asesinos no se molestan en rematarme porque no puedo salir a buscarlos ni señalarlos con el dedo. Supongo que han preguntado y el «doc» les habrá dicho que me muero, que duraré poco, y están tranquilos. Malditos bastardos.


  —¿Y tus hombres?


  —Encontraron los cadáveres de cinco, sólo desapareció Juanito.


  —¿Juanito?


  —Sí, un joven mexicano muy bueno montando a caballo. No se le ha vuelto a ver. —Respiró profundamente, hizo una breve pausa y continuó—: El sheriff buscó por el lugar y dijo que las reses estaban desperdigadas y que si no enviaba a alguien que las juntara, las perdería.


  —¿Las perdiste?


   



   


   


   


   


   


   


  CAPITULO IV


   


  La presentación de Leslie y sus chicas se preparaba para el sábado por la noche. Mientras, muchos clientes jugaban póquer, bebían o reían, entregados a animadas conversaciones.


  Los pintores repasaban el escenario del King Saloon y unos carpinteros montaban unos bastidores que irían cubiertos de telas.


  Walter Kruger había contratado un pequeño ejército de artesanos para que renovaran el aspecto de su local, pese a que sólo unos años antes había sido puesto al día. Pretendía que su saloon fuera no sólo el mejor de Abilene sino de Kansas y Texas. Eso era difícil de conseguir, pero él invertía dinero para que se hablara del King Saloon, para que los tejanos que llegaban a Abilene con las reses, al volver a sus tierras hablasen del King Saloon, desearan regresar y crearan ansias de visitarlo a quienes les escucharan, y lo mismo tenía que ocurrir con cuantos llegaban del norte, de los grandes mataderos. También pagaba adecuadamente al periódico para que hablara del King Saloon y de su impresionante aspecto.


  —Eh, Walter, ¿de veras va a ser una gran presentación? —le preguntó el juez Dickson.


  —Sí, juez, todos los que quieran estarán invitados.


  —¿Vas a invitar por cuenta de la casa? —preguntó el sheriff Tom Smith.


  —Sí, claro, pero sólo cinco minutos, no quiero arruinarme. Todo lo que se pueda beber en cinco minutos, correrá de mi cuenta y cuando suene el disparo de mi revólver, será ya por cuenta de quien beba. —Y se echó a reír.


  —Una idea graciosa. ¿Crees que en cinco minutos alguien tendrá tiempo de emborracharse? —preguntó el sheriff que trataba de imponer la ley de los hombres sin armas en la ciudad, y se decía que acabaría consiguiéndolo.


  Los tres permanecían sentados alrededor de una mesa de madera tapizada en verde que se hallaba en un palco no lejos del escenario donde trabajaban los artesanos, algunos detrás de los decorados, mientras un afinador del clavicordio discutía con el músico que hacía sonar el instrumento.


  De pronto, se escucharon unas risotadas, luego unos insultos y dos disparos. Todos se volvieron hacia el rincón del saloon donde se habían oído las detonaciones y vieron a un vaquero alto, tambaleante, con el revólver en la mano.


  —Esto es cosa mía —dijo el sheriff Tom Smith. Levantándose, se apartó de Walter Kruger y del juez de paz.


  El sheriff fue hasta el vaquero. Tendiéndole la mano, exigió:


  —Dame el revólver. Por esta noche, ya te has divertido bastante.


  —¿Qué pasa? —inquirió con voz estropajosa.


  —Que me des el revólver o tendré que quitártelo.


  —Ah, sí, quítemelo, vamos, quítemelo.


  —Como quieras —aceptó el sheriff. Alzó el dedo índice de su diestra y le pidió—: ¿Ves este dedo?


  —Sí, ¿qué pasa? —gruñó el vaquero mirando el dedo que el sheriff alzó muy en alto, pero aquello no fue más que una estratagema para darle un puntapié en los testículos.


  —¡Aaaaauuuuh! —aulló el vaquero, llevándose las manos a la parte afectada, incluyendo el revólver.


  El sheriff Tom Smith le propinó entonces un puñetazo en pleno rostro que lo tumbó de espaldas.


  Ante la expectación general, el sheriff se inclinó sobre el caído, que había quedado sin conocimiento. Le quitó el revólver y la canana y luego le arrebató una navaja que llevaba en un bolsillo. Pidió a dos mozos que arrojaran al vaquero golpeado fuera del saloon. No deseaba encerrarlo en una celda por aquella noche.


  —Es un tipo que vale ese sheriff —aprobó el juez Dickson.


  —Si sigue así, algún día le meterán una bala entre las cejas —opinó Walter Kruger.


  —Usted sabe como yo, Kruger —le observó el juez—, que cuando los vaqueros enloquecen por sus borracheras, le dan al gatillo con mucha facilidad. Ha habido noches, después de la llegada de las grandes manadas, que esto se ha convertido en un verdadero infierno.


  —Los vaqueros necesitan divertirse después de tres meses de arrear ganado.


  —Pueden divertirse sin armas —le replicó el juez—. Han habido demasiadas muertes accidentales y no tan accidentales por los disparos de esos vaqueros. Nadie está seguro, ni en la calle ni en sus casas. Hace un par de semanas murieron dos mujeres en sus propias casas porque las balas traspasaron las ventanas.


  —Un accidente, juez. También puede usted caerse del caballo y no por ello va a prohibir que vayamos montados a caballo.


  —No es lo mismo, no es lo mismo —insistió el juez Dickson con su voz grave.


  El saloon recobraba la normalidad. El techo tenía ya muchos agujeros de bala y para que se pudiera vivir sobre el mismo, Walter Kruger había hecho colocar maderos de considerable grosor para que absorbieran los plomos.


  Un viejo que podía destacar por las grandes bolsas azuladas bajo sus ojos, por una nariz roja y por el labio inferior colgante y temblores en sus manos, se acercó rápido a Martin que estaba en una mesa jugando póquer con otros pistoleros que trabajaban para Walter Kruger y le habló al oído.


  Después de escuchar la confidencia, Martin se quedó mirando al viejo.


  —¿Estás seguro? —insistió.


  —Sí, claro que sí. ¿Me invitas?


  —Espera, Zaqui, he de saber quién es el tipo.


  El viejo beodo se volvió hacia la puerta y, apuntando con su dedo, señaló:


  —Ese, ése es.


  Martin, el verdadero brazo armado de Walter Kruger, frunció el ceño.


  —Anda, ve y tómate dos tragos y no dejes de vigilar la casa de la señora Borges.


  —Sí, ya sabes que lo hago, Martin.


  El viejo Zaqui, procurando no quedar cerca del hombre que acababa de entrar en el local, se fue hacia el mostrador para pedir su whisky.


  —Un momento, ahora vuelvo.


  Martin abandonó la mesa, recogiendo las monedas que allí había dejado.


  Fue hasta el palco donde el patrón estaba ahora solo, pues el juez Dickson ya le había dejado.


  —¿Cómo va eso, Martin?


  —Bastante tranquilo todo. Ese sheriff terminará por molestarnos demasiado.


  —Bah, algún vaquero quisquilloso acabará con él.


  —Usted sabe que un tipo que está sereno no dispara contra un sheriff. Matar a un sheriff, y más cuando se trata de un tipo famoso como Tom Smith, es muy peligroso; se termina linchado o en la horca.


  —Entiendo, pero un vaquero borracho puede hacer el trabajo y luego, al día siguiente, preguntar por qué está encerrado.


  —Eso es cierto.


  —Bueno, después de todo no la ha tomado con nosotros, pero si algún día lo intenta, aparecerán esos vaqueros borrachos y lo mandarán al infierno.


  Martin comprendía muy bien las palabras de su patrón.


  Entre un grupo de vaqueros borrachos podían infiltrarse pistoleros y disparar sabiendo a quien le disparaban. Luego, sólo tenían que desaparecer entre las sombras de la noche y los borrachos cargarían con el muerto y sus consecuencias.


  —No era del sheriff de quien quería hablarle.


  —¿Ocurre algo malo?


  —Simón McAdams ha recibido visita.


  —¿Es importante eso? —preguntó escéptico, como perdiendo todo el interés por lo que le estaba diciendo Martin.


  —Simón McAdams estaría mejor muerto.


  —Según el médico, no vivirá mucho tiempo. Tiene un pulmón perforado que no se le cura y una bala junto al corazón. Bastará que tosa algo más de lo normal para que lo lleven al cementerio.


  —Simón McAdams puede hablar demasiado.


  —Bah, Martin, me pareces demasiado nervioso. Ese idiota ya ha hablado por los codos con el sheriff y con el juez y ¿qué han sacado en limpio? Nada, a nadie le preocupa lo que le ocurra a ese ranchero moribundo.


  —Lo que les haya pasado a unos tejanos a seis jornadas de Abilene no parece interesar a mucha gente. El sheriff ya tiene bastante trabajo en la ciudad. No cesan de llegar vaqueros y pistoleros que buscan fama, y gente de fortuna.


  —¿Adónde quieres ir a parar, Martin?


  —La casa donde se muere Simón McAdams está vigilada.


  —¿Lo sabe alguien más?


  —Bueno, sólo le dan un vistazo, pero la visita que ha recibido hoy McAdams es un tipo peligroso.


  —¿Un marshal del estado?


  —Es aquel tipo que está acodado en el mostrador y que lleva chaqueta azul oscura y sombrero de ala plana.


  —¿Quién es?


  —Se llama Lot Hut.


  —¿Lot Hut? He oído hablar de él y recuerdo haberlo visto. Dicen que es un jugador muy bueno y no se le ha cogido nunca haciendo trampas.


  —Tomó el tren en Topeka City para venir hasta aquí y visitar a Simón McAdams.


  —¿Venía en el mismo tren que tú?


  —Sí, y parece que Leslie le conoce bien.


  —¿Leslie, seguro?


  —Sí, les vi juntos, no quiso decirme de qué hablaban.


  —Hum. ¿De veras piensas que es peligroso?


  —Puede serlo. Es un tipo frío, me ganó cien dólares a la carta más alta.


  —Vaya, vaya. —Se lo quedó mirando, Martin le sostuvo la mirada—. De modo que te parece muy peligroso porque te limpió cien dólares.


  —No hubo trampa. Yo barajé los naipes y cogí la carta que me pareció. En la jugada anterior, ese tipo perdió más de trescientos dólares con un imbécil de Topeka City.


  —Y luego te ganó a ti.


  —Sí, pero no fue una partida de inteligencia ni de astucia, sólo fue levantar una carta, y la más alta ganaba. Eso es sólo fortuna.


  —Lot Hut es un tipo afortunado, ¿no es eso?


  —Kruger, no se lo tome a broma. Ese hombre es peligroso. ¿Por qué ha ido a visitar directamente a McAdams?


  —Si tan importante es, terminaremos averiguándolo, pero no es bueno que te pongas nervioso.


  En aquel momento, escoltada por un pistolero, apareció Leslie que fue conducida al palco donde estaba el patrón. Leslie recibió silbidos de admiración. Vestía muy elegante y sobria.


  Walter Kruger hizo un gesto a Martin para que se alejara. No le había dado ninguna orden respecto a la información que acababa de recibir, antes quería saber más sobre el jugador llamado Lot Hut.


  —Bienvenida al King Saloon.


  —Es un local muy grande y bonito, aunque algo ruidoso.


  —Sí, eso es cierto, la gente aquí no es muy fina —admitió Kruger—, No esperes que los tejanos o los vecinos de esta ciudad estén calladitos a menos que les interese mucho tu música, pero es mejor que sea alegre y que tus chicas tengan gancho para atraer a los muchachos. Y no temas por los que intenten subir al escenario para embestiros como si fuerais vacas y ellos toros.


  —Walter, se pasa usted un poco, ¿no cree?


  —Te estoy diciendo que os garantizo protección. Además, en esta ciudad tenemos ahora un magnífico sheriff que no quiere broncas ni tiroteos.


  —Eso es bueno, que haya ley —aprobó Leslie.


  Walter Kruger pensó que la ley debía ser él mismo, cuando menos para sus propios negocios. Su fortuna aumentaba día a día y el dinero daba poder, aunque no siempre era la solución para dormir conciencias; claro que si unos billetes de banco no conseguían un soborno, quedaba el recurso del plomo que, disparado en el momento adecuado, dormía para siempre al que no quería cerrar los ojos sólo por un rato.


  —Fíjate en aquel hombre que está en el mostrador —pidió Walter Kruger.


  —¿Cuál?


  —Aquel más alto que los otros, el del sombrero de ala plana, chaqueta azul oscura y que tiene una barbita recortada.


  —Sí, ya le veo —admitió Leslie.


  —Se llama Lot Hut y tú le conoces, ¿verdad?


  Leslie vaciló, hizo un silencio prolongado. Walter Kruger parecía saber más de lo que ella suponía y mentir en aquellos momentos podía ser malo.


  —Sí, le he visto en otros lugares. Yo canto en los buenos saloons y casinos y creo que él es un jugador de póquer.


  —¿Se dedica sólo a jugar póquer? —preguntó Walter Kruger, dispuesto a no soltar el hilo de aquella conversación que le interesaba.


  —Eso parece.


  —¿Qué más sabes de él?


  Leslie se volvió hacia Kruger con una mal disimulada preocupación en su rostro ligeramente pecoso.


  —¿Por qué te interesa tanto ese hombre?


  —Me intereso siempre por los tipos nuevos que llegan a Abilene, especialmente si se diferencian de los demás y ese tipo tiene algo. Me parece muy frío, y yo tengo buen ojo para calibrar a los tipos que valen.


  —¿Vas a contratarlo?


  —Quizás —respondió ambiguo, volviéndose a colocar el cigarro entre los dientes.


  —No creo que se contrate, es un tejano libre como el viento. Juega póquer y gana y pierde con la misma tranquilidad.


  —¿No le busca la ley por alguna parte?


  —No creo.


  —Pero habrá matado a algún hombre.


  —Quizás. Yo no le he visto nunca matar a nadie, pero he oído comentar que es muy rápido con el revólver, tan rápido como con las cartas.


  —Bien, veremos qué hace por mi saloon, yo tengo aquí algunos jugadores que trabajan para mí.


  —¿Jugadores de ventaja?


  —No, no son tramposos, son buenos jugadores, pero juegan por mi cuenta.


  —¿Y si pierden?


  —Los que no me dan beneficios se tienen que marchar de Abilene, yo sólo admito ganar. Los que me hacen perder dinero, los quiero lejos, muy lejos; si hace falta, no me importa que se vayan al cementerio.


  Se puso a reír sin soltar el cigarro de entre sus dientes, y Leslie se preocupó.


   



   


   


   


   


   


   


  CAPITULO V


   


  Lot Hut no tenía prisa por sentarse a las mesas de juego.


  Iba a pasar unos días en Abilene, no sabía cuántos, todo dependía de lo que durase la agonía de Simón McAdams, el ranchero que se había comportado como un padre con el joven hasta que éste decidiera volar por sí mismo.


  Lot Hut no era de los que pasaban toda la vida a la sombra de otros. Quería vivir su propia vida y así lo había estado haciendo desde el momento en que abandonara el rancho de McAdams.


  Su gran habilidad con los naipes y su sangre fría, quizás porque no buscaba la fortuna con las cartas, le habían hecho mantenerse perfectamente.


  Se fijó en un hombre que estaba pálido, le imaginó sudándole los pies dentro de las botas.


  Lot Hut conocía a otros individuos como aquél. Era un drover, es decir, el que mandaba el transporte de ganado desde el sur hasta el tren de Abilene, el que vendía y luego pagaba a los vaqueros.


  Aquel hombre estaba perdiendo dinero, entre otros dos jugadores lo estaban limpiando.


  —Mil dólares más —dijo uno de los jugadores profesionales, poniendo los billetes sobre la mesa tras haber lanzado una ojeada a un palco donde otro hombre que era el mismo Walter Kruger asentía con un movimiento afirmativo de cabeza.


  A Lot Hut no le cupo duda de que aquel jugador profesional trabajaba por cuenta del dueño del saloon.


  El drover estaba acorralado y sólo se daba cuenta de que perdía y perdía. En vano trataba de recuperar el dinero que se le escapaba de entre los dedos. Pequeñas jugadas le servían como bocanadas de aire que prolongaban su agonía.


  —Quinientos más —dijo el otro jugador que actuaba en combinación con su compinche.


  —No tengo esa cantidad ahora, tendría que… —vaciló el ganadero.


  —¿Tendría qué? —inquirió el jugador profesional, asalariado y a comisión, que Lot Hut reconoció como Flash Hand.


  —Si no tiene dinero, amigo, tire sus cartas, así es el juego. Unas veces se gana y otras se pierde.


  —He perdido mucho dinero —protestó el tejano.


  —Cuando se juega fuerte, se puede ganar mucho y también perder, así son las cosas.


  —Tengo mi caballo fuera, vale mil dólares por lo menos.


  —Lo siento, amigo, sólo aceptamos dinero —le puntualizó Flash Hand.


  —El caballo vale más.


  —Véndalo y traiga los billetes, son mis normas —le dijo Flash Hand.


  Lot Hut observó que el otro jugador profesional lo que hacía era proteger las jugadas del propio Flash Hand.


  —¿Salir a vender mi caballo ahora? Sabe que eso es imposible. Vale más, tiene que aceptarlo.


  —Tiene tres minutos para transformar su caballo en dinero. Si no, usted pierde.


  —Le sobran dos minutos —dijo Lot Hut, interviniendo.


  Todos le miraron. El drover sudaba copiosamente y parecía que fuera a desmayarse de un momento a otro.


  —Vaya, si es Lot Hut —dijo Flash Hand, reconociéndole.


  —¿Usted me compra el caballo? —inquirió el ganadero, que debería estar más cerca de los cincuenta años que de los cuarenta.


  —Sí, pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Le compro el caballo por quinientos.


  —Vale más —se apresuró a decir aquel hombre, desconocido para Lot Hut.


  —Es posible, pero yo no lo he visto. Si pierde la partida, me quedo con su caballo. Si gana, me devuelve mi dinero y usted se queda con la montura.


  —Eh, Lot Hut, eso es intervenir en la partida.


  —Vamos, Flash Hand, tú tampoco juegas por ti mismo, el dinero no es tuyo.


  —¿Y si lo fuera?


  —Pero no lo es —repitió—. Y usted, amigo, si gana, ya le he dicho que me devuelve mi dinero y se queda con su caballo, pero es su última partida.


  —Usted no puede decirme lo que debo hacer. Por edad podría ser mi hijo.


  —Es posible, pero los hombres, cuando se emborrachan por juego, alcohol o amores, dejan de comportarse como superiores a los demás, aunque sea por edad, se vuelven peor que niños, claro que si no quiere…


  —Decídase —le apremió el otro jugador de ventaja.


  —Está bien, acepto.


  Lot Hut sacó billetes y monedas, los contó y los fue depositando sobre el centro de la mesa mientras la atención general caía sobre ellos.


  —Eso es meter las narices donde no te llaman, Lot Hut —le gruñó Flash Hand.


  —Si tienes algo que decirme, hazlo luego, no voy a marcharme esta noche de Abilene.


  El ganadero sacó un bloc que llevaba consigo y se apresuró a escribir un pequeño y rudimentario documento con un lápiz.


  —Tenga. —Se lo entregó a Lot Hut—. Si pierdo, el caballo es suyo, esto lo prueba.


  Se reanudó la partida y el ganadero de Texas destacó con un póquer de dieces que heló la sonrisa en la boca de Flash Hand, como si de pronto la saliva se le hubiera convertido en hielo.


  El ganadero recogió billetes y monedas. Lot Hut le observó.


  —No es mucho, pero podrá regresar a su pueblo.


  —Tenga, sus quinientos —le dijo, entregándole los billetes.


  —Y aquí tiene su documento. —Lot Hut rompió el papel en pedazos.


  —Por haberme prestado los quinientos, ¿no me pide nada?


  —Ahora, no, quizás en otro momento.


  —Has hecho mal en entrometerte, Lot Hut, muy mal —gruñó Flash Hand.


  —Ese hombre vendía su caballo, sólo he hecho que prestarle el dinero. No he intervenido en el juego. No sabía qué cartas tenías tú ni las que tenía él.


  —Te estás buscando problemas, Lot Hut, y los encontrarás.


  —Quizás un día haga una partida contigo.


  —¿Por qué no ahora? —preguntó Flash Hand.


  El ganadero se levantó de la mesa guardándose los billetes.


  —Esta noche no tengo deseos de jugar.


  —¿Miedo?


  —Mira, aquí están los quinientos, sólo te hago una partida a póquer cerrado sin más apuesta que el entrante y dos descartes. Ya que te empeñas en jugar una partida conmigo…


  —Veo que quieres perder esos quinientos. Anda, siéntate.


  —No me hace falta para ganarte una partida a ti.


  —Te veo muy fanfarrón, Lot Hut.


  —¿Juegas o no?


  —Sí, claro.


  —Entonces, baraja nueva y dile a tu amo o al mozo que trabaja para el mismo amo, que si veo una marca, una sola marca en los naipes, te vuelo la cabeza.


  —No me gustan las amenazas.


  —Ni a mí que me roben.


  La situación se había hecho tensa. Lot Hut seguía sin sentarse.


  El ganadero que había recuperado una pequeña parte de lo perdido no tuvo valor para marcharse, quería ver cómo actuaba aquel hombre que le había hecho recuperar el dinero suficiente para poder regresar, vencido pero todavía vivo.


  Llegó el mazo de cartas y Flash Hand rompió el paquete que lo envolvía. Se lo entregó a Lot Hut y éste lo barajó con rapidez. Revisó los naipes por el dorso y volvió a barajarlos. Después, puso las cartas sobre la mesa y pidió un corte.


  La atención subió de tono, aunque no era ya mucho el dinero que se jugaba allí, se habían jugado partidas más fuertes. El propio ganadero había perdido varios miles de dólares.


  —¿Repartes tú o yo?


  En aquel momento se habían acercado a la mesa Walter Kruger y Leslie acompañándole.


  —Puede repartir ella —indicó Lot Hut.


  Flash Hand, al ver que Leslie iba acompañada de su patrón, aceptó de inmediato.


  —Leslie, haz el favor de repartir cartas para póquer —le pidió Lot Hut.


  —Es usted un hombre muy frío, ¿verdad? —preguntó Walter Kruger.


  —Lo suficiente para saber lo que hago.


  Leslie repartió las cartas. Ambos jugadores miraron sus respectivos naipes y Flash Hand descartó dos naipes.


  —Yo, dos —dijo Lot Hut a su vez.


  En el siguiente descarte, Flash Hand dijo:


  —Una.


  —Yo lo mismo, una.


  —Es emocionante, ¿verdad, Walter? —inquirió Leslie.


  —Sí, muy emocionante —aceptó él, sabiendo que los quinientos dólares que Flash Hand apostaba sobre la mesa eran suyos.


  —Bien, ahora sólo hay que mostrar las cartas —dijo Lot Hut—. Yo tengo full de reinas.


  Dejó caer sus cartas y, efectivamente, tenía una pareja de nueves y un trío de reinas. Hubo cuchicheos,


  Flash Hand empequeñeció sus ojos y semejó torcérsele la mandíbula. Tiró sus cartas boca abajo.


  —Tú ganas.


  —¿Va a darle más dinero para que juegue por usted esta noche? —preguntó Lot Hut, mirando a Walter Kruger al que reconoció como propietario del local.


  —¿Le gusta hacerse el listo? —preguntó Kruger.


  —Está conchabado con el otro y…


  Flash Hand había perdido los nervios. Lot Hut le había puesto en ridículo frente a Walter Kruger.


  Sacó una pequeña «Derringer» de doble cañón con adornos de plata, pero no tuvo tiempo de usarla. Sonó una detonación, se escucharon algunos gritos femeninos.


  Leslie se estremeció.


  La pistola de Flash Hand cayó sobre la mesa y su brazo, partido por el codo, quedó sobre el tapiz verde manchándolo de rojo.


  —Eres un estúpido, Flash Hand. Me has dado tiempo para matarte, no tientes jamás a la suerte.


  Walter Kruger intervino entonces diciéndole a su secuaz:


  —Al amanecer hay un tren, tienes tiempo de ir a ver al «doc» y, mañana, toma ese tren. No quiero volverte a ver por Abilene.


  Lot Hut recogió el dinero ganado. Miró a Leslie y le dijo:


  —Ya nos veremos.


  —¿Mañana? —inquirió ella.


  —Posiblemente. ¿Cuándo debutas aquí?


  —Pasado mañana —respondió Walter Kruger—. Me gustada tener una conversación a solas con usted, me parece un hombre que vale mucho.


  —Quizás pasado mañana, en la fiesta del debut —le respondió Lot Hut.


  Le vieron alejarse hacia la puerta mientras Flash Hand suplicaba con la mirada a Walter Kruger.


  Lot Hut abandonó el saloon. La calle estaba mal iluminada, la luna se hallaba en cuarto creciente y unas nubes viajeras cruzaban borrando las estrellas del encerado del firmamento.


  En una esquina, frente al mejor hotel de Abilene, se hallaba el ganadero tejano que había perdido su dinero. Permanecía muy quieto, indeciso, como no atreviéndose a seguir adelante.


  —¿Qué le sucede? ¿No sería mejor que se tomara un trago antes de irse a dormir? —preguntó Lot Hut.


  —¿Quién eres? —le preguntó, tuteándole.


  —Un hombre llamado Lot Hut.


  —¿Por qué me has ayudado?


  —Porque he supuesto que saldría a la calle y se pegaría un tiro.


  —¿Y a ti qué te importa si me pego un tiro o no?


  —La verdad es que no le conozco de nada, pero me huelo que es un pequeño ganadero del sur de Texas que ha traído a Abilene una punta de ganado no muy grande.


  —¿Y si así fuera?


  —¿Cuántas reses?


  —Mil.


  —No es mucho, y tampoco es poco. ¿A cuánto se paga un cornilargo ahora?


  —¿Qué es lo que pretendes?


  Sin querer responder directamente a la pregunta, Lot Hut dijo:


  —Creo que se pagan alrededor de veinticinco dólares cabeza y mil cabezas es un buen puñado de dólares.


  —No he vendido a ese precio.


  —Me lo imaginaba. A ese precio venden los poderosos, los que traen mucho ganado y también muchos hombres consigo. Usted traía pocos, ¿no es cierto?


  —¿Adónde quieres ir a parar?


  —He oído que algunos ganaderos como usted se han visto obligados a vender muy barato bajo amenazas de ser atacados.


  —¿Eres uno de ellos?


  —¿De ellos? ¿A quién se refiere?


  —A los que me obligaron a vender a doce dólares.


  —Tengo un amigo al que sólo le ofrecieron diez, estuvo de suerte.


  —Son unos ladrones —masculló.


  —¿Quiénes son?


  —Los que me obligaron a vender.


  —¿Quiénes son ellos?


  —Los tipos que vinieron a amenazarme y el abogado Harold Tower.


  —¿El abogado Harold Tower es quien compra a ese precio?


  —Sí, pero dice que él sólo es apoderado.


  —¿Y a quién apodera?


  —No lo sé, no quiso decírmelo. Me hizo firmar la venta y luego me pagó con billetes.


  —Y usted, pensando que había perdido mucho, se fue al saloon a jugárselos, a ver si la diosa fortuna le favorecía.


  —¡Déjame en paz!


  —Créame, sólo quiero encontrar al tipo que está detrás de todo esto.


  El ganadero se alejó hacia el hotel, sombrío y sin deseos de hablar.


  Lot Hut le vio desaparecer por la puerta del hotel. Aquel hombre no había sido capaz de defenderse contra los extorsionadores organizados que esperaban a los pequeños ganaderos antes de que éstos llegaran a Abilene.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO VI


   


  Margaret y Elisa salieron juntas de «La casa verde», que estaba adosada al King Saloon. Ambas se habían recuperado del larguísimo viaje en tren. Sus rostros ya no tenían motas de carbón ni se veían estirados por el cansancio.


  —¿Le va a molestar a Leslie que paseemos solas por Abilene? —preguntó Elisa, preocupada.


  —Leslie está durmiendo y ya la conoces, por las mañanas no hay quien le despegue los ojos —respondió Margaret.


  —Es una ciudad con mucha gente —opinó Elisa.


  —Y huele a vaca.


  —¿Te disgusta?


  —No, no se trata de eso, es que no estoy acostumbrada —repuso Margaret.


  Escucharon el silbato del tren, que pasó cerca de donde ellas estaban. El tren era largo, interminable, repleto de ganado en dirección a Chicago


  Elisa preguntó:


  —¿Cuánto tiempo estaremos aquí?


  —No lo sé. Leslie dice que todo depende del éxito que tenga.


  —Aquí hay mucha gente con ganas de gastarse el dinero. Si el patrón gana mucho en su saloon, nos pagará bien.


  —Le pagará bien a Leslie. Tú y yo sólo ganamos dos dólares cada una.


  —Dos dólares diarios es muy poco, ¿verdad?


  —Y tan poco.


  —¿Cuánto gana un hombre por aquí?


  —Lo ignoro. Dicen que aquí los hombres se hacen ricos aprisa.


  —Si Leslie gana más, podría pagarnos más.


  —No creo que te diga a ti ni a mí si le pagan más dinero. Ella cobra y nos paga a nosotras.


  Elisa se encogió de hombros.


  —¿Y qué le vamos a hacer? Después de todo, si no estamos con Leslie, ¿adónde podemos ir? Yo no tengo ganas de caer en un prostíbulo. Las que trabajan en esos lugares lo pasan fatal. Una amiga mía cogió la enfermedad del francés y murió de una manera horrible.


  Justo cuando Margaret acababa de ver aparecer a Lot Hut saliendo del hotel, sonó un disparo que las sorprendió.


  Todas las miradas se dirigieron hacia la casa de las pompas fúnebres.


  Tom Smith, el sheriff, se fue hacia las pompas fúnebres revólver en mano. Los curiosos fueron detrás.


  —¿Qué ha pasado? —inquirió el sheriff.


  El comerciante de ataúdes salió pálido y asustado. Tartamudeaba al hablar y escupía en torno suyo muchas gotas de saliva.


  —Se ha pegado un tiro, sheriff, se ha pegado un tiro. Primero ha comprado su ataúd, me ha pagado, sí, me ha pagado, y bien, por todos los servicios fúnebres y luego se ha pegado un tiro.


  —¿Quién es? —inquirió el sheriff Tom Smith.


  —Un tejano ganadero.


  Lot Hut se acercó más y, al asomarse por la puerta, pudo identificar al hombre que yacía tumbado de lado dentro del comercio de pompas fúnebres.


  —¿Le conoce? —le preguntó el sheriff.


  —Sólo sé que es un ganadero de Texas que trajo unas reses aquí para venderlas, ayer jugó póquer y perdió mucho dinero.


  El comerciante de pompas fúnebres repitió:


  —Ha escogido el ataúd, lo ha pagado y también los servicios del entierro. Yo creí que era una broma. ¿Qué hago ahora?


  —Enterrarlo —dijo el juez Dickson, filtrándose entre los curiosos. Había oído las últimas palabras.


  —Ha estado en el banco —explicó uno de los empleados del banco que se había convertido en un curioso más—y ha enviado dinero a Texas.


  —Posiblemente todo lo que tenía.


  El juez pidió al sheriff:


  —Registre el cadáver.


  El sheriff sacó una carta en la que podía leerse claramente: «AL SEÑOR JUEZ».


  —Démela —exigió el juez Dickson.


  El sheriff se la entregó. El magistrado la leyó y después preguntó:


  —¿Alguno de ustedes es Lot Hut?


  —Yo mismo —dijo el joven, adelantándose.


  —Pues le ha legado su caballo y el revólver. Pide que no se culpe a nadie de su muerte. Por cierto, ¿de qué le conocía usted?


  —Ayer él estaba jugando a póquer y le presté dinero para que pudiera salvar algo de lo que había perdido.


  —Pues parece que ha querido recompensarle. Vaya a la caballeriza del hotel y encontrará el caballo de este hombre. Pásese mañana por mi despacho y le haré un documento que legalice esta pequeña herencia, pero tendrá que pagarme las costas.


  —Descuide.


  —Usted —se encaró con el propietario de las pompas fúnebres para decirle—: Que sea enterrado como pidió.


  —De acuerdo, pero no estoy acostumbrado a que la gente se pague su propio ataúd antes de suicidarse.


  Los curiosos comenzaron a desfilar haciendo comentarios. Margaret y Elisa quedaron rezagadas y Lot Hut se encontró frente a ellas.


  —Hola, sois las chicas que vais con Leslie, ¿verdad?


  —Sí —respondieron al unísono.


  —¿Dónde está Leslie, durmiendo como es su costumbre a estas horas de la mañana?


  —Parece que la conoce bien —comentó Elisa.


  —Sí, la conozco desde hace mucho tiempo, y no es de las que cambian de costumbres.


  —¿Por qué se ha suicidado ese hombre? —preguntó Margaret, haciendo notar que poseía una voz dulce y acariciadora.


  —Porque perdió más de lo que debía.


  —¿Al póquer? —siguió preguntando con su voz cálida.


  —Al póquer y también en la vida. No sólo se juega con las cartas, se juega de muchas maneras, unas veces se gana y otras se pierde. Tengo un amigo que perdió más que este hombre y no se suicidó.


  Iba a explicarles que su amigo se había enfrentado a la extorsión dando la cara, pero que le habían atacado. En cambio, el hombre que acababa de suicidarse había cedido por miedo. Se había dejado robar para que no le mataran y luego su cobardía le había llevado a la autodestrucción.


  —¿Paseando? —preguntó, cambiando la conversación.


  —Sí —respondieron ambas.


  —¿Me acompañáis a la caballeriza del hotel? Si le decís a Leslie que habéis estado conmigo no se enfadará.


  —¿Qué te parece, Elisa, vamos con él?


  —Yo tenía que ir al almacén y después he de regresar a «La casa verde».


  —¿Por qué ahora?


  Elisa se acercó al oído de Margaret y le cuchicheó algo que Lot Hut no pudo entender. Margaret puso cara de circunstancias.


  —De acuerdo, pero yo voy con él a ver ese caballo, porque va a ver el caballo que le ha dejado el muerto, ¿verdad?


  —Sí, pero podemos acompañar a su amiga hasta el almacén.


  Lot Hut las acompañó hasta el comercio.


  La ciudad se olvidaba rápidamente de los muertos habidos con violencia, a tiros, de terribles caídas de caballo o en brutales peleas; se olvidaban pronto porque solían ocurrir con demasiada frecuencia, por ello el sheriff Tom Smith trataba de conseguir que nadie fuera armado por Abilene.


  Dejaron a Elisa junto a la puerta de «La casa verde», ésta se despidió de ambos con cara un poco especial, Lot Hut y Margaret siguieron su camino hacia el hotel.


  —¿Qué le pasa a tu amiga?


  —Un problemilla de ropa interior, se le han roto unas cintas. —Se echó a reír.


  —Comprendo. ¿Hace mucho que vas con Leslie?


  —En realidad, no, este es mi primer viaje.


  —Antes, Leslie cantaba sola.


  —Sí, ya lo sé, pero ahora prefiere que cuatro muchachas estén detrás de ella cantando a coro.


  —Es comprensible. Los años no pasan en balde, para Leslie ni para nadie.


  —Es un poco duro con Leslie, ¿no?


  —Anda, tutéame.


  —De acuerdo.


  —Leslie y yo hemos sido y seguimos siendo grandes amigos, nos conocemos desde hace bastante tiempo.


  —No será mucho, tú no eres muy mayor.


  —No lo soy, cierto. Cuando estuve en Omaha, yo era un muchacho con los ojos muy abiertos, asombrados ante lo que ocurría a mi alrededor. La encontré a ella y me ayudó.


  —¿Cómo?


  —Pues prestándome unos dólares para que me comprara ropa, dándome consejos.


  —¿Y nada más?


  Llegaron hasta la caballeriza del hotel, donde el mozo le aguardaba. La noticia de lo ocurrido había llegado a oídos del mozo antes de que se presentara el propio Lot Hut.


  —¿Viene a por el caballo del muerto?


  —Sí.


  —Es una yegua palomina preciosa.


  Les mostró la yegua «de color blanco crudo. Tenía largas crines y parecía de buen carácter.


  —Es magnífica —opinó Margaret.


  —¿Sabes montar?


  —Un poco, no demasiado —admitió la muchacha.


  —Entonces, vamos a dar un paseo.


  —¿Con esta yegua? —se sorprendió Margaret.


  —Sí, tú puedes montar en ella y yo iré con mi garañón.


  —Vaya, señorita —dijo el viejo mozo—. Es una yegua noble. Yo conozco bien a estos animales y sé que esta montura no la tirará.


  —Está bien, vamos.


  Al poco, salían de la caballeriza. Cabalgaron en dirección sur, tomando el camino de Texas.


  Todo el suelo estaba marcado por las huellas de las pezuñas de los miles de vacas que habían pasado por allí en dirección a los vagones del tren que las conducían después a los mataderos de Chicago.


  —Cuántas reses hay aquí —opinó Margaret


  —Estarán esperando a que los tratantes las compren. Ahora, será mejor que tomemos el camino del noroeste.


  —¿Por qué del noroeste?


  —Porque encontraremos menos moscas que aquí.


  —Es cierto, hay muchas moscas. ¿Por qué hay tantas?


  —Por las vacas y sus excrementos. Vámonos.


  Se alejaron al trote. Margaret sentía sus cabellos flotar al viento.


  Llegaron a un bosque de robles donde los árboles estaban bastante separados entre si, como repartiéndose la tierra para sus respectivas raíces.


  Un riachuelo serpenteaba hacia el sur. Posiblemente, el ganado bebería de aquel agua unas millas más abajo.


  —¿Descansamos aquí? —propuso Lot Hut.


  —De acuerdo.


  El hombre descabalgó y ayudó a desmontar a Margaret cogiéndola por la cintura.


  —Este es un buen lugar para que descansen los caballos —opinó el hombre, dejándolos sueltos.


  Mientras los animales se acercaban al agua para abrevar, Lot Hut se volvió hacia Margaret y le preguntó:


  —¿No te molesta estar a solas conmigo?


  —No, ¿por qué?


  —Podría intentar seducirte.


  —¿De veras? —se rió ella.


  —Tú no tienes aspecto de ser una chica de saloon.


  —Es que no lo soy. Canto y bailo un poco, la verdad es que no me gusta lo que hago, los hombres se ponen groseros y tienes que sonreírles, pero ¿qué puedo hacer yo?


  —¿No te han ofrecido otro tipo de trabajo?


  —No, y no quiero fregar lo que otros ensucian, aunque quizás fuera lo más honesto.


  —¿No tienes familia?


  —No. Vivía con unos tíos hasta que… —Se calló y se volvió para mirar al riachuelo, alejándose unos pasos de Lot Hut.


  —¿Hasta qué? —insistió él.


  —Hasta que mi tío trató de abusar de mi.


  —¿Lo consiguió?


  —No, pero me asustó en un par de ocasiones. Comprendí que quizás a la tercera no tendría tanta suerte y preferí marcharme. Una modista me presentó a Leslie; me dijo que yo tenía buena voz, que no era fea y que Leslie podia darme trabajo.


  —¿Y luego? —inquirió Lot Hut tras una larga pausa.


  —¿Luego?


  Margaret se volvió hacia él para mirarle a los ojos, como buscando la intencionalidad de aquella pregunta.


  —Si, desde que estás con Leslie, ¿cómo te ha ido?


  —He aprendido a bailar y a cantar en coro. Algunas veces me han dicho que a la larga puedo ser como Leslie y cantar sola.


  —Bueno, quería decir que la vida de los casinos y saloons para una chica joven y bonita como tú es muy peligrosa.


  —¿Crees que me pueden atacar?


  —Más bien pienso que pueden tratar de obligarte a hacer cosas que no deseas.


  —¿Quién?


  —Los patronos.


  —Me negaría. Yo canto y bailo, no es que me guste hacerlo, pero nada más.


  —Puedes encontrarte con presiones.


  —A mí nadie me obligará a hacer lo que yo no quiera.


  —Puedes encontrarte algo mareada por el alcohol que te hayan medio obligado a beber, y si después te llevan a una habitación, ¿qué harás si allí hay dos hombres y encima te pegan?


  —No, eso no me ocurrirá.


  —Estoy completamente seguro de que no deseas que te ocurra, pero en el tipo de vida que has escogido, eso puede suceder. Te encontrarás con un canalla y cuando seas pisoteada, lo que venga detrás carecerá de importancia. La vida habrá cambiado para ti.


  —Pero ¿por qué me dices todo eso?


  —Porque creo que tú no eres el tipo de chica que ha de estar en un saloon.


  —¿Y dónde he de estar?


  —No lo sé. Eres demasiado hermosa, y en cuanto te vi en la estación de Topeka City me di cuenta de que eras distinta a las demás.


  —Soy como Elisa.


  —Elisa ya no tiene los ojos limpios como tú.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó, dándose cuenta de la intencionalidad de las palabras del hombre.


  Este se le acercó. La cogió por los brazos y sin apartar sus ojos cobrizos de los verdes femeninos, le dijo:


  —Si veo el cielo azul con unas nubes manchándolo, ¿cómo quieres que diga que está nítido?


  —¿Es que tú puedes ver nuestra alma?


  —No, claro que no. En la estación de Topeka City me di cuenta de que tú eras una muchacha especial.


  —¿Por qué?


  —Eres joven y hermosa.


  —Cualquier chica es joven y hermosa en un momento dado.


  —Pero tú tienes algo más. Leslie me preguntó en quién me había fijado tanto.


  —¿Y qué le dijiste tú?


  —No quise responderle.


  —¿Por qué?


  —Porque Leslie es soberbia y celosa, reclama todas las atenciones para ella y no deseo que te haga daño. Además, tampoco es mi intención molestar a Leslie, quiero que seamos buenos amigos siempre.


  —Has sido su amante, ¿verdad?


  —Es una pregunta muy cruda, Margaret, y más para unos labios inocentes.


  —Pero ¿lo has sido o no?


  —No he sido su amante como tú quieres decirlo, pero si lo que quieres saber es si me he acostado con ella, creo que ese es un asunto privado de ella y mío.


  —Eso quiere decir que sí —replicó Margaret, apartando su mirada de él.


  —Eso quiere decir que lo que ocurrió hace tiempo, no tiene por qué preocuparme ahora. El tiempo pasa y algunos sentimientos cambian. La verdad, Margaret, yo no me había planteado buscar a una chica así como tú, pero has surgido de pronto en mi vida. Ya te he dicho que cuando te descubrí en la estación de Topeka, me di cuenta de que la situación era nueva para mí, que viéndote a ti experimentaba algo distinto a lo que había sentido siempre al ver a otras chicas.


  —¿Incluida Leslie?


  —Sí.


  —¿Por qué, qué tengo yo que ella no posea, aparte de menos años?


  —No lo sé, pero lo tienes.


  La acercó más hacia sí y la besó en los labios. Margaret hizo un intento de rechazarle, pero su resistencia duró poco y se entregó a la caricia labial.


  El notó que el cuerpo femenino se estremecía entre sus manos y, cuando se separaron, ella jadeaba.


  —No lo comprendo —dijo Margaret entre leves jadeos.


  —¿El qué no comprendes?


  —Me estás previniendo contra los demás y eres tú quien trata de seducirme.


  —Seducirte, bueno, me contengo, aunque si yo hubiera sido otro hombre, de esos que te puedes encontrar en el saloon, esta ocasión hubiera sido apropiada.


  —¿Para qué?


  —Para violarte.


  Lot Hut se acercó para cogerla por el talle. Margaret se asustó, temía a su escasa resistencia, pero él la elevó en el aire como si no pesara y la depositó sobre el caballo.


  —Es hora de que regresemos.


  A los pocos instantes, los dos caballos iniciaban el regreso a Abilene, mientras Margaret sentía que sus pechos estaban más duros, más erguidos, como queriendo saltar fuera de la blusa.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO VII


   


  —¿De dónde vienes? —inquirió Leslie, ceñuda.


  Cubría su cuerpo con una bata floreada y tenía los cabellos en desorden. Unas arrugas pronunciadas se marcaban en su frente, en los rabillos de sus ojos y en las comisuras de los labios.


  —He salido a pasear.


  —Si, te he visto sobre el caballo junto a Lot Hut.


  —Me ha invitado a pasear en la yegua blanca.


  —¿Quién te ha dado permiso para irte por ahí como una zorra?


  —¡No soy una zorra, no tienes derecho a decirme eso!


  —Yo tengo derecho a decir lo que quiera. Trabajas para mí, ¿lo oyes?


  —Trabajo para ti por la noche. Durante el día, soy una persona libre, no una esclava que tenga que dar cuenta de sus pasos.


  —Pues a mí me la darás. —Y le propinó una sonora bofetada.


  Margaret achicó los ojos. Su rostro se puso pálido, menos la mejilla castigada que enrojeció. No soltó ninguna lágrima. Se volvió dando la espalda a Leslie, alejándose.


  Esta le gritó:


  —¡Te prohíbo que vuelvas a salir con Lot Hut! ¿Lo oyes? ¡Te lo prohíbo terminantemente!


  Pasaron las horas.


  Elisa subió a la habitación que compartía con Margaret, llevándole un plato en el que había un cuarto de pollo asado,


  —Has de comer.


  —No tengo hambre.


  —Vamos, vamos, primero te vas de paseo con el hombre más guapo de estas tierras y después te tumbas en la cama y te comportas como si ya no quisieras saber nada del mundo.


  —Me iré.


  —¿Qué locuras dices?


  —Me iré —repitió.


  —Tonterías. Leslie ha dicho que ninguna de nosotras se puede marchar.


  —¿Ah, no? —preguntó Margaret desafiante, como si tuviera a la mismísima Leslie delante.


  —No. Dice que si alguna trata de escaparse, incumplirá el contrato que tenemos con ella y le pedirá a Walter Kruger que sus hombres nos busquen y cuando esos tipos nos encuentren, nos traerán de nuevo aquí y…


  —¿Y qué?


  —Pues que esos hombres harán lo que quieran con nosotras para que aprendamos lo que es bueno. La verdad es que nunca la había visto tan furiosa, parece increíble, tan simpática que está siempre. Creo que todas esas amenazas van por ti, no le ha gustado nada que salieras de paseo con Lot Hut.


  —Ella no puede impedirlo, no somos esclavas.


  —Yo creo que está enamorada de ese hombre. —Suspiró ostensiblemente—, Y lo comprendo, porque yo también me he enamorado de él. Si no se me hubiera roto la cinta del culotte, no te hubiera dejado a solas con él.


  —Elisa, ¿puedes contestarme a una pregunta?


  —Sí, claro, pero tienes que comerte el pollo.


  —Luego, ahora…


  —¿Qué es lo que pasa, quieres saber qué más ha dicho Leslie en tu contra? La verdad es que me ha parecido capaz de encerrarte con cuatro desalmados, imagínate para qué.


  —Tú, tú has salido con hombres, ¿verdad?


  —¿A qué viene esa pregunta ahora?


  —Elisa, no trato de desvelar secretos, es que quiero saber.


  —¿Saber qué?


  —Cosas, muchas cosas. Verás, yo no tenía madre y no sé mucho sobre las cosas del amor, pero creo, creo que tú sí sabes.


  —Pues sí, si sé.


  —¿Hasta dónde sabes?


  —Todo.


  —¿Todo? —se asombró Margaret—. No me lo habías dicho antes.


  —No voy a ir pregonándolo. Algún día, tú también te acostarás con un hombre. Las mujeres tenemos que acostarnos con los hombres, y los hombres con las mujeres, las cosas son así. No hay que asustarse de eso, es natural. La verdad es que mi padre me dio una paliza porque un día le respondí eso mismo.


  —Pero para acostarse juntos hay que tener una relación afectiva, hay que casarse.


  —Sin casarse también se puede acostar una con un hombre.


  —Sí, claro, ya lo sé, pero eso lo hacen las…


  —¿Furcias? —Se echó a reír—. Yo no estoy casada, como sabes.


  —¿Y… y lo hicisteis muchas veces?


  —Unas cuantas.


  —¿Por qué no os casasteis?


  —Porque lo mataron. La verdad es que muchas veces me he preguntado si Robert se hubiera casado conmigo o no de no haber muerto. —Suspiró—. La verdad es que creo que no.


  —¿Por qué no?


  —Porque ya estaba casado.


  Se echó a reír, provocando la sorpresa de Margaret que redescubría en su amiga una nueva personalidad.


  Recordó las palabras de Lot Hut. El tenía razón, unos breves instantes le habían bastado para ver en los ojos de Elisa mucho más de lo que ella misma había podido observar, pese a tenerla como amiga.


  —¿Qué estás pensando, Margaret?


  —No lo sé.


  —¿Te has enamorado de ese hombre? La verdad es que de él puede enamorarse cualquiera, hasta yo misma.


  —Lo mejor sería marcharme.


  —¿Marcharte, adónde? —inquirió, sorprendida.


  —No lo sé, no sé nada, sólo sé que no quiero estar con Leslie.


  —Chica, cómo has cambiado. De pronto sales a dar un paseo con un hombre guapo y varonil, un tipo duro y ágil con las manos y, ¡zas!, cambias de golpe. Estabas bien y ya no lo estás; apreciabas a Leslie, ahora la odias y quieres largarte. ¿Ha utilizado Lot Hut sus maravillosas manos contigo?


  —¡Cállate!


  —Bueno, bueno, no sabía que te hubiera dado tan fuerte —rezongó Elisa al observar la excitación de Margaret, que no admitía bromas sobre el tema—. Ya sabes lo que ha dicho Leslie: Si alguna se va, le enviará a los matones.


  —¿Tú crees que lo haría?


  —Yo creo que ese Walter Kruger hará lo que Leslie le pida. Mañana habrá la gran fiesta de nuestro debut, quiere hacerlo por todo lo alto, y si alguien intenta estropearle la fiesta, se va a enfadar mucho.


  —¿Piensas que esos matones nos atacarían?


  —Seguro, querida. Esos matones siempre están dispuestos a violamos, y más a las que se resisten, son unos sádicos. Si alguna vez te ocurre eso, hazte la muerta; cuanto más patalees y grites, más les divierte.


  —Canallas.


  —No te enfades, mujer, todavía no te ha sucedido nada.


  —Claro, todavía, pero podría ocurrir. Me siento como una esclava, no me había dado cuenta, pero ahora lo veo claro.


  —Dos dólares no los gana un vaquero al día.


  —Pero ¿qué puedes hacer? Sólo trabajar en el saloon e ir detrás de Leslie para lo que ella mande y siempre en pro de su lucimiento personal. Después, no puedes salir con ningún hombre.


  —Quizás nos deje salir, pero con los hombres que ella diga.


  —Como si ella fuera nuestra alcahueta y nosotras unas zorras.


  Elisa suspiró y terminó asintiendo con la cabeza.


  —Más o menos, pero así es la vida.


  —¿Sabes una cosa, Elisa?


  —¿Otra?


  —Ganamos dos dólares al día, pero no nos da ese dinero que ganamos.


  —Porque lo guarda ella para que no nos lo roben.


  —Preferiría guardarlo yo. Ahora, con ese dinero, podría, podría…


  —¿Comprarte algunas cosas y coger el tren?


  —¿Por qué no? Ella dice que nos paga dos dólares diarios, pero yo no veo ese dinero.


  —Nos da dinero cuando queremos comprar algo en el almacén o enviar unos dólares a algún familiar.


  —Pero siempre a cuenta de la deuda, porque ella tiene su libreta en la que anota el dinero que nos guarda a cada una.


  —Sí.


  —Pues yo quiero mi dinero —dijo de pronto Margaret, resuelta.


  —No se lo irás a pedir ahora, ¿verdad?


  —¿Por qué no? Es mío. Trabajo ya seis meses con Leslie. A sesenta dólares al mes…


  —Algunos meses tienen treinta y un días.


  —No importa, dejémoslo en treinta. Sesenta al mes, por seis, son trescientos sesenta dólares.


  Elisa silbó admirada.


  —¿Tanto dinero?


  —No me ha dado a gastar de ese dinero más de veinte dólares.


  —¿Quieres decir que te debe tanto?


  —Elisa, si tú no sabes contar, yo sí. Creo que Leslie tiene suerte de que tú y otras apenas sepáis contar con los dedos, porque tú hace bastante tiempo que estás con ella, y July y Kitty aún más.


  Salió de la habitación y se fue a la alcoba de Leslie.


  Abrió la puerta y dentro, sentado en una butaca, descubrió a Walter Kruger. Frente a él estaba Leslie que, al ver a Margaret, sonrió como si nada hubiera pasado entre ambas.


  —¿Qué deseas, querida?


  —Mi dinero.


  —¿Qué dinero? —preguntó, siempre sonriendo.


  —Pues el que he ganado hasta hoy.


  —Ah, sí, claro. Ya sabes que te lo guardo yo para que no te lo roben.


  —Sí, ya lo sé, pero tengo que hacer un envío.


  —¿A quién?


  —A un familiar.


  —Pues no hay problema, querida. Haremos un cálculo de lo que te guardo y asunto resuelto. Háblame luego.


  —Lo quiero ahora —insistió Margaret, decidida.


  —¿Ahora? ¿No ves que tengo la visita del señor Kruger?


  —Por mí puedes darle ese dinero —dijo Walter Kruger que no cesaba de valorar la belleza y juventud de Margaret con una mirada excesivamente escrutadora y casi desvergonzada.


  —Veamos dónde tengo la libreta de las cuentas…


  Leslie se levantó y fue en busca de una cajita de madera lacada.


  —Aquí la tenemos… —Abrió la libreta y buscó como murmurando—. Margaret, Margaret, hace seis meses…


  —Trescientos sesenta dólares —puntualizó Margaret para abreviar—, menos veinte.


  —Ya, trescientos sesenta menos veinte, menos cincuenta, menos setenta, menos un dólar y medio por día, que suman… —Hizo unos números—. Eso es, suman cuatrocientos diez dólares, querida, y estoy siendo demasiado buena contigo. Tú me debes a mí cincuenta dólares para estar en paz. —Suspiró ostensiblemente—. Y yo que creía que te guardaba el dinero a ti. Ya ves, querida, me debes cincuenta dólares. En los próximos meses será mejor que no gastes nada o no podrás saldar tu deuda.


  Al oír todo aquello, Margaret enrojeció de rabia y sorpresa.


  —¿Cómo, cómo puede ser eso? Sólo me diste veinte dólares a cuenta para gastos…


  —Y los cincuenta primero y setenta después para ropa, calzado, peluquería, etcétera. ¿Es que crees que toda esa ropa que llevas, y la de actuar, iba a pagarla yo?


  Margaret se tragó lo que pensaba al respecto; no obstante, puntualizó:


  —¿Y el dólar y medio diario?


  —Pues de manutención, querida, de manutención. Tú duermes en cama, viajas y comes cada día. ¿No es cierto?


  —Eso dijiste que lo pagarías tú…


  —Vamos, vamos, eres una niña todavía. ¿Cómo podía decir yo tal cosa? Las cuentas son las cuentas, yo no soy un banco. Yo te pago, pero he de descontar gastos y ya ves, ahora resulta que me debes cincuenta dólares. Pero no temas, querida, tú vales mucho y actuando me los devolverás.


  Margaret dio un portazo y se marchó del cuarto. Prefirió no decir todo lo que pensaba acerca de aquella mujer que había creído era su protectora.


  —Es muy guapa esa chica —comentó Kruger.


  —Sí, muy guapa, quizás demasiado. Está un poco verde para este trabajo y me temo que algún día quiera cometer una locura y echar a volar.


  —Sería una pena —opinó Kruger.


  —Lo que sucede es que todavía no está bien cocida para actuar en un saloon. Hay que quitarle ciertos humos que se gasta. Piensa que todavía se puede casar como una señorita más.


  —¿Y no puede?


  —Si usted me ayuda, no podrá, y será mejor para usted, para mí e incluso para ella.


  —¿Cómo puedo ayudar?


  —Pues esta noche, por ejemplo, alguno de sus hombres, y si fueran dos mucho mejor, podrían dejarla más mansa después de acostarse con ella. Sí, sí, mejor dos que uno, pero sin violencia. Primero, que beba un poco, y mareada no opondrá demasiada resistencia. Cuando mañana despierte, el mundo será distinto para Margaret y se adaptará mejor al trabajo que espero de ella, y hasta será más asequible a los hombres. ¿Me comprende?


  —Sí, comprendo —asintió Walter Kruger, poniéndose en pie. Hizo caer la ceniza de su cigarro dentro del cenicero y añadió—: Y puesto que tú me lo pides, dalo por hecho. En tu honor, la dejaremos bien mansa.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO VIII


   


  El abogado Harold Tower habitaba una de las mejores casas de Abilene. Vivía bien, con holgura, quizás fuera más exacto decir con riqueza.


  Había oscurecido. Abrió la puerta de su casa y salió a la calle, bajo los porches, para luego dirigirse al King Saloon, mas se le interpuso un hombre desconocido para él.


  —Hola, abogado Tower.


  Se detuvo, minó al desconocido y preguntó:


  —¿Nos conocemos?


  —Todavía no, es decir, ahora sí.


  —Tengo la impresión de que me estás esperando aquí desde hace rato.


  —Así es.


  —¿Y por qué no has llamado a la puerta de mi casa? Tengo un despacho, si es un abogado lo que necesitas.


  —Tengo entendido que tienes los poderes de gestión de un tipo con dinero.


  —Supongo que sí, y quizás de más de uno —respondió, ambiguo.


  —Yo sólo quiero conocer el nombre de uno.


  —¿Ah, sí, de cuál? —preguntó, un tanto desafiante mientras sacaba un cigarro y lo encendía.


  Se percató de que Lot Hut, pues no era otro el hombre que le había interceptado el paso y tenía la espalda apoyada contra una de las columnas de madera, podía usar su revólver, y no eran pocos los que habían sido tiroteados en las noches de la tumultuosa Abilene.


  —Tú compras ganado a bajo precio representando a alguien.


  —Es posible. Hay personajes que no quieren aparecer en operaciones de compra y venta y dan poderes a otros, gente que, como yo, sabe lo que hay que hacer para que todo resulte legal.


  —¿Es legal extorsionar a los pequeños ganaderos que llegan desde Texas?


  —No sé de qué me hablas.


  —Esta mañana, un hombre se ha pegado un tiro. Era un ganadero que te vendió a ti su ganado.


  —Bah, no sé de quién se trata.


  —¿Quién es el que te paga por dar la cara?


  —Secreto profesional.


  El abogado se llevó una dolorosa sorpresa en forma de puñetazo que le dio en mitad de la boca. Le hizo trastabillar hacia atrás, y de no haber chocado su espalda contra la pared, habría caído al suelo.


  —El ganadero ha muerto y tú vas a morir ahora si no hablas claro —silabeó Lot Hut.


  Con un intenso dolor en las encías y en la mandíbula, con sangre en los labios y en la lengua, el abogado Morgan vio el revólver en la mano del desconocido pese a la escasa luz que les iluminaba.


  —Si me disparas, te ahorcarán —advirtió, nervioso.


  Lot Hut se encogió de hombros.


  —Es posible, pero cuando me envíen al infierno ya te buscaré por allí, porque tú habrás llegado antes que yo.


  —¿Por qué lo defiendes tanto? ¿Tú eres ése que ha heredado el caballo?


  —Sí.


  —¿Por un caballo haces todo esto?


  —Por una mierda. Vamos, suelta el nombre de quien te paga.


  —Esto te costará la vida.


  —Puede, pero voy a disparar antes de que la cuenta llegue a cinco y no serás tú quien me pueda acusar porque estarás muerto.


  En aquella semioscuridad, el abogado vio el brillo amenazador de los ojos del tejano. Fue consciente de que estaba al borde de la muerte.


  —Yo sólo soy un representante, un apoderado. Llevo la legalidad de la compra, no sé nada más.


  —Tres, cuatro…


  Se escuchó el chasquido del percutor al ser amartillado. Sólo faltaba apretar levemente el gatillo del arma para que el plomo fuera escupido por la boca del cañón del «Colt» que le estaba apuntando.


  —Walter Kruger.


  —¿El propietario del King Saloon?


  —Sí, él es quien compra y vende. Yo sólo soy un apoderado.


  —Pero recibes tu comisión, ¿no?


  —Es lógico, es mi trabajo —dijo, casi tartamudeando.


  Lot Hut comprendió que aquel hombre no era de los que aguantaban. No era un tipo duro y desafiante.


  —¿Es el mismo Walter Kruger quien va a visitar a los ganaderos cuando se encuentran a diez o doce jornadas de Abilene para convencerles de que es mejor vender que ser atacado por los ladrones de ganado?


  —Yo no sé nada de eso —gruñó.


  —No, claro. Tú no sabes que sea Walter Kruger, pero puede ser alguien de su confianza. Es mejor que me lo digas, es tu última oportunidad de salir con vida de aquí.


  —¿Por un caballo, tanto? —se asombró—. A ese ganadero nadie le hizo nada, se ha pegado un tiro porque es un cobarde.


  —Es posible, pero hay otro hombre que no es ningún cobarde y está agonizando entre sufrimientos.


  —¿De quién hablas?


  —De Simón McAdams.


  —No sé quién es.


  —¿Quieres que te lleve a su presencia? Le cortaron una pierna y escupe sangre porque tiene los pulmones heridos y una bala alojada cerca del corazón.


  —El pistolero que ejecuta las órdenes de Walter Kruger se llama Martin.


  —Ahora, camina delante de mí.


  —¿Hacia dónde, qué vas a hacer?


  —Ve hacia la estación. Si cometes una tontería, te frío a tiros.


  El abogado Tower echó a andar. Tenía miedo, un miedo cerval. Todo le había ido bien hasta aquel momento y había reunido una saneada bolsa pese a los gastos que había hecho para vivir confortablemente. Sabía que había de llegar un día en que se le pondrían las cosas difíciles y no deseaba morir.


  Lot Hut le llevó hasta la estación del ferrocarril.


  Allí había una locomotora con sus correspondientes vagones enganchados, dispuesta para partir hacia el este y el norte.


  —Sube al tren, yo iré tras de ti.


  —No tengo billete.


  —Tranquilo, sube a ese vagón de carga.


  —Ahí van los caballos…


  —Creí que ahí viajaban los coyotes como tú. ¡Arriba!


  Subieron por la rampa, dentro había ya cuatro caballos.


  Cuando quiso darse cuenta, el abogado Tower acababa de recibir un culatazo en la nuca y se derrumbó en la oscuridad del interior del vagón.


  Lot Hut lo empujó para dejarlo oculto, mientras los caballos pateaban.


  Pocos minutos después, el tren se ponía en marcha, alejándose en la noche.


  Podía haberle dado su merecido a aquel tipo, mas no era su estilo matar a un hombre desarmado. Tampoco hubiera sido muy limpio por su parte darle un revólver al abogado para que se defendiera, pues probablemente resultaría demasiado lento y sus posibilidades de salvar la vida habrían sido escasas.


  Lot Hut se dirigió al King Saloon.


  Había bullicio, pero nada comparable al ruidoso ambiente que habría a la siguiente noche, porque era sábado y debutaría Leslie con las chicas del conjunto.


  Fue hacia el mostrador.


  Vio a Martin jugando en una mesa y, con él, tres tipos más. Todos tenían aspecto de pistoleros y no parecían jugarse más que unos centavos. En realidad, montaban guardia.


  En la primera ojeada no vio a Walter Kruger.


  Los artesanos seguían acondicionando el escenario, trabajaban de día y de noche. Estaban pintando con purpurina dorada las molduras de madera y yeso.


  Entre unas cortinas apareció el propietario del local, que observaba de cerca el trabajo de los artesanos que debían dejarlo todo en condiciones para la siguiente noche, para que los periódicos pudieran hablar elogiosamente de la brillantez del King Saloon.


  Disimuladamente, le siguió con la mirada.


  Walter Kruger se dirigió hacia el palco que tenía reservado para él. Prefería recibir allí a los amigos y a quienes convenía agasajar.


  Cuando Walter Kruger le vio venir hacia él, frunció el ceño.


  Tomó la botella de whisky que tenía en la mesa y la puso sobre la amplísima baranda de madera. Aquel no fue un gesto gratuito, sino una señal disimulada que Martin captó de inmediato.


  —Cuidado, chicos, el patrón necesita vigilancia.


  Uno de los pistoleros que estaba junto a Martin observó:


  —Ese es el que ganó a Flash Hand.


  —El mismo. Se llama Lot Hut y presume de ser tan rápido con el revólver como con las cartas.


  —Hola, Walter Kruger.


  —Vaya, ¿has decidido trabajar para mí? Sé que eres muy bueno con las cartas y también con el revólver. Antes, nadie había logrado sorprender y humillar a Flash Hand.


  —Alguien tenía que ser el primero.


  —¿Qué prefieres, un salario o a comisión? Tú eres muy bueno y a comisión puedes hacerte rico. Los que cobran un salario nunca se hacen ricos, no se mojan, van demasiado a lo seguro, mientras que a comisión se puede ganar más.


  —¿Como el abogado Harold Tower? —preguntó Lot Hut, sentándose, pero no de espaldas al público, por lo que por el rabillo del ojo pudo observar que Martin y tres pistoleros más que estaban con él se distribuían estratégicamente por el saloon.


  El propio Martin se colocó junto al clavicordio mal llamado piano, como si de repente se interesara por la música, mientras varias mujeres se reían escandalosamente de las ocurrencias que les contaban los clientes, que siempre eran las mismas.


  —¿Conoces al abogado Harold Tower?


  —He tenido el disgusto de conocerle, y me ha contado algunas cosas interesantes.


  —¿Y qué cosas son esas? Por cierto, ¿quieres tomar un trago?


  —Sí, ¿por qué no?


  De debajo de la amplísima baranda, Walter Kruger sacó un vaso apartando una cortinilla. Allí tenía cuanto le hacía falta para invitar.


  Le llenó el vaso él mismo con un whisky inmejorable y después volvió a dejar la botella encima de la baranda.


  —¿Por qué la dejas ahí? ¿Tienes miedo de que te la quite?


  —Oh, no. Una vez vi a un tipo enfadarse con otro; asió por el gollete una botella que había entre ambos y le partió la cabeza. Desde entonces tengo esa costumbre.


  —No está mal tomar precauciones. —Tomó el vaso y bebió.


  Martin se palmeó la culata del revólver cuando Walter Kruger le lanzó una mirada significativa. Estaba listo para usar el arma y vomitar plomo en cuanto la ocasión lo requiriera.


  —Por cierto, ¿qué me decías del abogado Tower?


  —Me ha contado que es tu apoderado.


  Lot Hut esperaba sorprender a aquel tipo sin escrúpulos hablándole directamente, sin darle tiempo para prepararse.


  Walter Kruger no semejó ponerse nervioso en absoluto. Sonrió y apartó el cigarro de entre sus dientes.


  —¿Y si así fuera? Hay muchos tipos importantes como yo que utilizan apoderados para determinadas gestiones. No siempre se tiene tiempo para todo.


  —Si te parece bien, sigo.


  —Naturalmente, si es que hay algo más que añadir. Yo creí que venías a verme para trabajar para mí.


  —El picapleitos me ha contado que por tu cuenta compraba ganado y luego lo vendía a los compradores de Chicago.


  —Un negocio lícito, ¿no es cierto?


  —Un negocio absurdo y ruinoso, diría yo.


  —¿Por qué ruinoso?


  —Sencillo. ¿Por qué venderte a ti el ganado a diez o doce dólares cuando los agentes de Chicago lo pagan entre veinte y veinticinco? Sólo un loco o un ganadero asustado te vendería a ti a ese precio.


  —Creo que ese tema ya está demasiado hablado. Si me venden a mí y no a otro, a ti no te importa.


  Lot Hut continuó como si no hubiera oído nada:


  —Un ganadero de Texas se ha pegado un tiro. Es cierto que perdió al póquer, pero más había perdido en tus manos y todo porque Martin y otros pistoleros que fueron con él a visitarle cuando todavía les faltaban algunas jornadas para arribar a Abilene, le amenazaron. Si no vendía, sufriría las consecuencias.


  —Eso es un embuste, nadie amenaza a nadie.


  —Eso ya lo decidirá el juez Dickson.


  —¿Me estás acusando de algo?


  —De extorsión, asesinato y robo de ganado. Creo que por todo eso le ahorcan a uno.


  A Walter Kruger se le endureció la sonrisa, como si le hubieran llenado la boca de cemento a punto de fraguar.


  —Creí que eras un tipo inteligente, Lot Hut, pero si quieres buscarme problemas, los tendrás. Además, no vas a poder demostrar nada.


  —Con lo que me ha contado el picapleitos Harold Tower y otra carta que me guardo en la manga, será suficiente para llevaros a todos a la cárcel.


  —Eso está por ver. Aquí el hombre fuerte soy yo.


  —Los plomos terminan con los hombres fuertes lo mismo que con los débiles, y no le hagas ningún gesto estúpido a Martin, que está junto al piano, porque si empuña su arma, te lleno las tripas de balas.


  —No soy hombre de pistolas, Lot Hut, pero quiero advertirte que nadie que me haya amenazado sigue vivo. Considérate hombre muerto.


  Lot Hut se levantó. Mantuvo el faldón de la chaqueta por detrás de la culata del «Colt» para no tener impedimentos si necesitaba empuñarlo.


  —Una vez me preguntaron si tenía buena puntería y respondí que sí. Un hombre al que tú has hecho mucho daño me enseñó a disparar, y desde la distancia de la puerta puedo arrancarle el cuello a esta botella que has dejado sobre la baranda. Tu cabeza es más gorda que la botella, no lo olvides.


  Por entre las mesas, Lot Hut se dirigió hacia la salida.


  Martin quedó indeciso, esperaba una orden concreta de su patrón para actuar, pero ésta no llegaba. Al fin optó por subir al palco y preguntarle:


  —¿Algo malo?


  —Ese tipo tiene que morir, y pronto.


  —Saldremos a darle caza. El sheriff no se va a enterar de nada. Precisamente hay unos vaqueros armando bulla; si ellos disparan, otros tiros pasarán desapercibidos, no habrá problema.


  —Antes, quiero que mandes a un hombre a buscar al abogado Tower. He de verlo en seguida.


  —¿Ocurre algo con él?


  —Se ha ido demasiado de la lengua y nos pueden ahorcar a todos por su culpa.


  —Entonces, haré que lo traigan a rastras.


  —Si se pone tonto, llevadlo al viejo establo y atadlo allí a un gancho, yo ya irá a verlo. No soporto a los que se van de la lengua.


  —¿Lot Hut le ha hecho hablar?


  —Eso parece. Ah, tú tienes que hacer otro trabajo esta noche.


  —¿Cuál?


  —Una de las chicas de Leslie, la que se llama Margaret…


  —¿Qué pasa con ella?


  —Encárgate de que beba.


  —¿Quiere decir que se ponga alegre?


  —Más que eso.


  —¿Que se emborrache?


  —Sí.


  —¿Y si no quiere beber?


  —Le tapáis la nariz y le sujetáis las manos. Luego, llevadla a la habitación que hay oculta en el sótano de «La casa verde». La quiero ebria pero no inconsciente, que se entere de lo que le va a pasar.


  —¿Quiere comerse usted a la paloma?


  —Sí. La gozaré yo primero y luego, cuando yo me vaya, vosotros podéis hacer otro tanto. Es bueno que vea varias caras, así mañana ya no tendrá tantos humos. Las chicas de saloon, aunque sean cantantes, no es preciso que sean remilgadas ni virtuosas, han de ser más accesibles a nuestros deseos. ¿No te parece, Martin? —Y se echó a reír.


   


  * * *


   


  Gregory Pies Largos avanzó bajo los porches, apenas había nadie en la calle.


  No demasiado lejos se oían gritos y carcajadas que brotaban de las gargantas de unos vaqueros.


  Se detuvo frente a la casa del abogado Harold Tower y jaló de la campanilla. Esperó y la puerta se abrió, apareciendo una mujer de mediana edad.


  —¿Dónde está el abogado?


  —Ha salido, estará en el saloon.


  —No se le ha visto por allá. ¿Puedo dar un vistazo a la casa?


  —¿Cómo se atreve?


  —Es una orden del señor Kruger.


  Dicho esto, la apartó de un manotazo. Ella dudó entre si gritar o no.


  Gregory Pies Largos se adentró en la vivienda y fue recorriendo estancias una por una, mirando incluso dentro de los armarios y debajo de las camas.


  —Parece que no está —admitió a regañadientes.


  —El abogado Tower sabrá esto, se lo diré y no se lo va a perdonar.


  El ama de llaves cerró dando un violento portazo.


  Inesperadamente, Gregory Pies Largos se vio frente a Lot Hut. Vio el revólver en la mano del joven, apuntándole ya al estómago y él no tenía tiempo de desenfundar.


  Buscó los ojos fríos de Lot Hut y tratando de sonreír, como si todo fuera una broma que tenía que aceptar de buen grado, inquirió:


  —No irás a matarme, ¿verdad?


  —En circunstancias parecidas, tú le has dado al gatillo.


  Con la zurda y rápidamente, Lot Hut le desarmó. Después, exigió:


  —Quítate la canana.


  —¿Qué es lo que quieres de mí? Yo no te conozco.


  —Seguro que me has visto en el saloon, tú estabas junto a Martin.


  —Yo no he hecho nada. Si tienes algo contra Martin, ve a buscarle y desafíale.


  —Todo llegará. Ahora, andando.


  —¿Adónde?


  —Ya lo verás. Camina. Si quieres huir, puedes intentarlo, te meteré una bala entre los omóplatos.


  Gregory Pies Largos se dejó llevar por Lot Hut. Ya sabía que su enemigo era peligroso, le había visto enfrentarse a Flash Hand y partirle el brazo; y Flash Hand, con el brazo roto, no había encontrado ayuda en Walter Kruger, sino una patada para que desapareciera de Abilene.


  Lot Hut condujo a su prisionero a la casa de la señora Borges.


  Llamó a la campanilla y la puerta no tardó en ser abierta.


  La señora Borges apareció enfundada en una larga bata.


  —¿Qué ocurre? Ah, es usted, Lot Hut.


  —Le traigo una visita a McAdams.


  —Creo que está durmiendo.


  —De todos modos, es importante. Tú, adentro.


  Empujó a Gregory Pies Largos hasta la habitación del moribundo. La señora Borges se encargó de avivar la llama de la lámpara que Simón McAdams exigía que se mantuviera constantemente encendida.


  —Lot, Lot Hut, ¿eres tú?


  —Sí, Simón. Te traigo a un tipo al que quiero que reconozcas.


  Cogió a Gregory Pies Largos por la oreja y lo aproximó a la luz.


  —¿Es éste uno de los que te amenazaron y luego te atacaron?


  El viejo moribundo no parpadeó. Fijó su mirada en el rostro que Lot Hut le mostraba y, al fin, asintió.


  —Sí, es uno de ellos. Dame un revólver, muchacho, lo enviaré al infierno yo mismo.


  —No, Simón, mejor reservarlo para el juez.


  —¿Qué vais a hacer conmigo?


  —Una cuerda, señora Borges —pidió Lot Hut.


  Al poco rato, Gregory Pies Largos estaba fuertemente atado a una butaca. Lot Hut lo amordazó incluso para que no molestara con su voz.


  —Vas a prometerme una cosa, viejo.


  —¿Qué quieres que te prometa, muchacho?


  —Que no le pegarás un tiro a este bastardo salvo que te veas obligado.


  —¿Vas a darme un revólver?


  —Sí, el de él mismo.


  Puso en manos del viejo Simón McAdams el revólver que le quitara al propio Gregory, el cual suplicó con la mirada a Lot Hut, temeroso de la posible venganza del viejo ganadero que había sido atacado y robado.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO IX


   


  —Me marcho.


  Margaret había hablado con toda la resolución que podía dar de sí. Elisa la miró medio asustada medio con admiración.


  —¿Estás loca? Te van a perseguir, no somos tan libres como te crees.


  —Es igual. Si me persiguen, pediré ayuda.


  —¿A quién, a tu amigo el jugador de cartas?


  —Quizás.


  —Espera a mañana, ahora es de noche.


  —No quiero esperar. Le dejaré una carta a Leslie, no consiento que me explote más y me convierta en una esclava.


  —Te arrepentirás. Aquí, por lo menos, estás protegida.


  —¿Contra qué?


  Elisa vaciló, no sabía qué responder a su amiga y compañera.


  —Pues…


  En aquel momento, se abrió la puerta de la habitación que ocupaban las dos muchachas y aparecieron Martin y Roeder. Este último obedecía a Martin.


  —Buenas noches, preciosas —saludó Martin que llevaba una botella de whisky en la mano y un vaso.


  —¿Qué hacéis aquí? Fuera, fuera —pidió Elisa—. Es nuestro dormitorio.


  Roeder preguntó:


  —¿Vamos a por las dos?


  —No. —Martin se encaró con Elisa y le ordenó—: Lárgate y mantén la boca cerrada.


  —Yo largarme, ¿por qué?


  —Porque lo ordena Leslie y el señor Kruger.


  —¿Qué van a hacer? —inquirió Elisa viendo la palidez de Margaret que, indudablemente, iba a convertirse en la víctima de los visitantes.


  —Lárgate si no quieres que te sacudamos.


  Martin cogió a Elisa por un brazo y la empujó hacia Roeder, el cual la sacó del cuarto.


  —Será mejor que te largues, no es bueno para ti que te quedes.


  —¿Qué vais a hacer, bastardos? —les insultó Elisa, colérica.


  —Eso es cosa nuestra, ¿verdad, Margaret?


  —Si no os marcháis de aquí, lo denunciaré al juez.


  —¿Al juez? —Se echaron a reír despectivamente—. ¿Es que crees que un juez tiene en cuenta lo que le diga una puta?


  —Yo no soy eso.


  —¿No? Pues mañana por la mañana ya estarás convencida de serlo, ya lo verás. Alguna noche tenías que estrenarte en tu profesión, palomita.


  Margaret comprendió todo el significado de aquellas palabras y el miedo le subió por las plantas de los pies hasta los ojos, causándole un doloroso vado en las entrañas.


  Dio un salto y trató de alcanzar la puerta para escapar, mas no lo consiguió, la atraparon por brazos y cintura.


  —Hay que sentarla en la butaca —ordenó Martin.


  Elisa escuchaba tras la puerta, temblando también de miedo.


  Ella no era ninguna ingenua y se daba cuenta de lo que iba a ocurrirle a su amiga, a la que apreciaba y admiraba.


  —¡Soltadme, canallas, soltadme!


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Roeder.


  —Hay que ponerla un poco alegre con whisky y luego la bajaremos a la habitación del sótano, allí ya estará lista para Walter Kruger que le hará los honores del estreno.


  —¡Canallas, soltadme! —gritó Margaret, la cual recibió dos durísimas bofetadas que le encendieron las mejillas.


  —Sujétala bien, con los brazos a la espalda.


  Roeder obedeció a Martin.


  Margaret se debatía en vano, no tenía fuerzas para escapar, encajada como estaba en la butaca con las manos por detrás del respaldo.


  Delante de ella, Martin comenzó a escanciar whisky en un vaso que fue llenando mientras sonreía y preguntaba:


  —¿Nunca te has emborrachado? Te aseguro que borracha se pierde la vergüenza. Mañana lo recordarás todo confuso y sólo tendrás dolor de cabeza, y quizás en otro lugar, si es que de verdad eres virgen como dicen.


  —¡Bastardos, soltadme!


  Martin acercó el vaso al rostro de Margaret, la cual luchó para que no le metieran el whisky en la boca. Pero Martin debía ser un experto en canalladas, porque le puso la mano en la cara doblándole la cabeza hacia atrás contra el respaldo de la butaca, al tiempo que le apretaba la nariz con el pulgar y el índice de la zurda.


  Aguantó así hasta que la boca de Margaret se abrió ansiosamente en busca de aire para respirar.


  Martin se echó a reír estrepitosamente y comenzó a verter licor en la boca de la muchacha, que escupía el líquido, pero no podía con todo y sintió que el whisky le abrasaba la garganta. Quiso toser y no pudo por la posición en que se hallaba.


  Elisa, asustada y furiosa por el trato que estaba sufriendo su amiga, descendió las escaleras y, furtivamente, salió a la calle.


  Tenía que encontrar a Lot Hut, era el único que se iba a preocupar de Margaret, si es que llegaba a tiempo.


  Corrió hasta el hotel y allí preguntó:


  —¿Está Lot Hut?


  —No, ha salido —le respondieron.


  —¿Adónde?


  —No lo sé, quizás esté en el King Saloon.


  Dándose cuenta de que el tiempo luchaba en su contra, la muchacha abandonó el hotel y fue hasta el saloon. Empujó la puerta. Varios hombres clavaron sus miradas en ella, pero Elisa buscaba a Lot Hut y éste tampoco parecía encontrarse allí.


  Salió a la calle cuando ya la interpelaban groseramente y corrió casi a oscuras hasta que cayó en unos brazos que la sobresaltaron. Ahogó un grito de miedo.


  —¡Lot, Lot Hut! —exclamó.


  —Sí, soy yo, ¿qué pasa?


  —¡Margaret, Margaret…!


  —¿Quieres decirme que le ocurre algo a Margaret?


  —Sí, si… —Entrecortadamente, le contó lo que había visto y oído.


  —¡Malditos hijos de perra! —rugió el hombre.


  —¿Qué vas a hacer? Tú no podrás contra todos ellos.


  —Ve al sheriff y cuéntale todo lo que me has dicho a mí. Dile también que he estado hablando con el juez Dickson y le he explicado algunas cosas que le parecerán muy interesantes.


  —¿Y si no me hace caso?


  —Tú haz lo que te digo. ¿Has dejado la puerta de «La casa verde» abierta?


  —Sí, ajustada.


  —Bien, esperaría al sheriff pero no hay tiempo que perder, Margaret está en peligro.


  Mientras Elisa corría hacia la oficina del sheriff, donde brillaba una débil luz, Lot Hut fue hasta «La casa verde» y penetró en ella.


  Parecía muy tranquila. Unas lámparas de queroseno adosadas a la pared iluminaban los corredores y la escalera.


  —Lot Hut, ¿vienes a verme?


  —Hola, Leslie.


  —Te esperaba, sabía que terminarías viniendo.


  Zalamera y mimosa como una gata, se le acercó, pero Lot Hut la cogió por los cabellos pelirrojos y le torció la cabeza.


  —¿Por dónde se va al sótano?


  —Me haces daño —se quejó ella.


  —Eres una maldita alcahueta. Ahora mismo me dirás adónde han llevado a Margaret, si no quieres convertirte en cómplice de unos asesinos.


  —¿Cómplice de asesinos? No te entiendo.


  —Leslie, no te lo voy a repetir. Sé lo que le sucede a Margaret y si llego tarde y todo es ya irremediable, tú no vivirás mucho tiempo. Haré que te ahorquen ahí afuera delante de todos, junto con Walter Kruger, Martin y los demás.


  —¿Ahorcar? ¡Yo no he hecho nada!


  Lot Hut le hizo sentir la dureza de su mano sobre el rostro.


  De pronto escuchó un chillido de angustia y desesperación.


  —¿Has oído? ¡Es ella! —exclamó Lot Hut—. Te advierto que tus amigos son unos ladrones de ganado y asesinos, y el juez ya lo sabe. ¿Quieres ser su cómplice?


  —Yo, yo no sabía nada de robo de ganado, lo juro, no sé nada…


  La empujó hacia una puerta. Leslie la abrió y ante ellos apareció una escalera descendente, apenas iluminada.


  —Baja tú primero.


  —No, no, yo me quedo aquí arriba.


  Lot Hut la empujó, obligándola a bajar a trompicones.


  De pronto, sonó un estampido. La bala pasó rozando la cabeza de Lot Hut. Su reacción no se hizo esperar y disparó por dos veces.


  El sótano de «La casa verde» se llenó de detonaciones ensordecedoras y olor a pólvora quemada. El humo acre picaba las gargantas.


  —¡Lot Hut, baja si te atreves! —le desafió Martin.


  Pegándose a la pared, comenzó a bajar, pero de nuevo sonaron otras detonaciones.


  Lot Hut se daba cuenta de que no conseguiría llegar al sótano antes de que ocurriera lo peor para Margaret, que se hallaba encerrada en una habitación oculta allí abajo.


  —¡Dejadme salir, dejadme salir! —gritaba Leslie, viéndose en mitad del tiroteo.


  Lot Hut se fijó en la lámpara de queroseno encendida y no dudó en disparar contra ella. Cayó al suelo, rompiéndose e iniciándose un incendio.


  —¡Fuego, fuego! —gritó Leslie desesperada, corriendo hacia la escalera.


  Martin y Roeder, viéndose ahora acorralados por el fuego, dispararon hacia la escalera donde se hallaba Lot Hut, sin poder descender del todo los peldaños.


  Las balas se cruzaron de nuevo. Roeder fue el primero en caer.


  Lot Hut saltó hacia el fondo, no podía dejar que Margaret se abrasara viva.


  —¡Muere, maldito! —rugió Martin.


  El pistolero disparó.


  Leslie, en su desesperación por huir del fuego, se interpuso en el camino de las balas y dos que iban dirigidas contra Lot Hut, te entraron por la espalda, haciéndole arquear el cuerpo dolorosamente.


  Se derrumbó hacia atrás y quedó en el suelo boca arriba, con los ojos muy abiertos, reflejándose en ellos las llamas que se iban agrandando.


  Lot Hut disparó contra Martin, y un orificio oscuro apareció entre los ojos de éste.


  Martin comenzó a caminar hacia atrás con pasitos cortos, vacilantes. El arma colgaba de su dedo índice sin llegar a caer.


  El pistolero tocó de espaldas contra un tonel que allí había y cayó al suelo mientras las llamas se agigantaban.


  Se abrió una puerta. Era de la habitación secreta donde Walter Kruger cometía muchas de sus felonías y canalladas.


  —¡Apagad, apagad el fuego!


  —¡Kruger, quieto!


  —¡Lot Hut, bastardo! ¿Has sido tú?


  Walter Kruger estaba desnudo de cintura para arriba, aún conservaba los pantalones. Dentro de la habitación que se llenaba de humo, Margaret tosía, ebria a la fuerza.


  —Eh, ¿cómo están ahí dentro? —preguntó el sheriff Tom Smith.


  —¡Sheriff, aquí tiene al ladrón de ganado! —le gritó Lot Hut.


  Lot Hut saltó hacia Kruger y le propinó un durísimo puñetazo en el rostro, derribándolo mientras Lot Hut se internaba en la habitación y recogía a Margaret entre sus brazos. La joven apenas se daba cuenta de lo que ocurría. Olía a whisky.


  —No, no, dejadme, dejadme… —suplicaba, debatiéndose.


  Viéndose perdido, Walter Kruger sacó de un bolsillo una pequeña «Derringer» y trató de matar por la espalda a Lot Hut.


  En aquel momento, Tom Smith, el sheriff que se había propuesto desarmar a todos los pistoleros de Abilene, disparó contra él para evitar de nuevo un crimen del propietario del King Saloon.


  Walter Kruger cayó sobre las llamas que se esparcían más y más, revolcándose entre ellas en una rápida agonía. La muerte ya brillaba en sus ojos.


  Lot Hut saltó por encima del fuego, apretando contra su cuerpo a Margaret, salvándola de las llamas y de todos los peligros.


  —¿Queda alguien más vivo ahí abajo? —preguntó el sheriff.


  —No, no hay nadie más vivo —le repitió Lot Hut.


  —¡Entonces, antes de rescatar cadáveres, hay que apagar el fuego!


  Tocaron las campanas de la ciudad y se inició la cadena humana para llevar cubos de agua y poder apagar aquel fuego mientras un coche de bomberos, tirado por dos muías, intervenía en lo que podía.


  Al amanecer, Lot Hut miró por la ventana del hotel.


  «La casa verde» había sido devorada por el fuego y también parte del King Saloon. Era sábado, aquella noche no habría el gran estreno. Los vaqueros tendrían que acudir a otro saloon para divertirse.


  Llamaron a la puerta.


  Lot Hut abrió y aparecieron el juez Dickson, el sheriff Tom Smith y Elisa tras ellos.


  —¿Cómo está la chica? —se interesó el juez.


  —Recuperándose, llegamos a tiempo.


  —Mejor así —aceptó el sheriff.


  El juez Dickson explicó entonces:


  —Gregory Pies Largos lo ha confesado todo. No podíamos sospechar que Walter Kruger fuera un ser tan despreciable.


  —Yo sospechaba de él —dijo el sheriff Tom Smith—; pero no había testimonios ni pruebas para acusarle.


  —Se ha llevado su merecido, y los demás también —manifestó el juez Dickson—. Pero tengo una mala noticia para usted, Lot Hut.


  —¿Una mala noticia?


  —Sí, su amigo Simón McAdams, después de hacer su declaración completa acusando a Gregory Pies Largos, ha exhalado su último suspiro. Lo ha hecho tranquilamente, como si estuviera esperando este momento para hacerlo.


  —Pobre viejo, la muerte habrá sido una liberación para él.


  —Por cierto, que dejó un testamento en el que figura su nombre.


  —Bien, ya me hablará de eso en otro momento, juez. Lo que importa es que todo haya quedado claro y sería bueno que el periódico publicara la verdad sobre la vida de Walter Kruger.


  —¿Y qué dirá de Leslie? —preguntó el sheriff.


  —Pues… —Lot Hut dudó y luego dijo—: Que murió accidentalmente en el tiroteo. En realidad, fue Martin quien le disparó por la espalda. Cuando se rescate su cadáver, el «doc» podrá extraerle las balas y se verá que son del calibre que usaba Martin.


  —Bien, así lo haremos. Ha prestado usted una gran ayuda en este asunto y le agradezco que viniera a verme antes de que ocurriera todo. Eso indica que usted deseaba colaborar con la justicia y no tomársela por su propia mano.


  Elisa se retiró con el juez y el sheriff; también ella había contado su versión de los hechos.


  Lot Hut dejó que transcurrieran las horas.


  Los curiosos permanecían como hipnotizados ante los escombros de «La casa verde» y de parte del saloon.


  —Lot, Lot Hut…


  —Hola, preciosa. ¿Ya despiertas?


  —¿Qué, qué ha sucedido?


  —Nada, sólo una borrachera. Eso se pasa y sólo te quedará una jaqueca que durará unas horas.


  —¿Y, y qué más…?


  —Nada más, puedes estar tranquila que a ti no te ha sucedido nada más. Por cierto, creo que voy a ser propietario de un pequeño rancho de Texas. ¿Te gustaría venir conmigo a ese rancho?


  —Lot, Lot…


  La besó en los labios y ella le abrazó. El se apartó y sonriendo le dijo:


  —Todavía hueles a whisky, querida.


  Y volvió a besarla mientras ella se le abrazaba con todas sus fuerzas.
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